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LA FORMACION PERMANENTE 

PRESENTACIÓN
Hermanos, Comunidades y Laicos menesianos : 

El tema de esta Circular es una de grandes urgencias de la vida consagrada en general, y de nuestra Congregación en particular. No es un tema sencillo. Dada su transcendencia, algún coste nos debe suponer y debemos estar dispuestos a pagarlo. No se desanimen si les parece de acceso difícil, incluso abstracto. Ustedes han pasado a través de cosas más arduas y no van a desaprovechar esta nueva ocasión de seguir generando vida. Pónganse en camino. Léanlo a pequeños sorbos. Es preferible  ir pausamente, pero hasta el final, que dar un gran bocado al principio y después abandonarlo. Ánimo.

La formación permanente es uno de los  temas estrella en nuestras asambleas. Los documentos de la Iglesia y de nuestra Congregación, insisten en su necesidad. Todos, laicos y religiosos, hablamos de su urgencia en el proceso de renovación, y nos esforzamos en proponer los contenidos, la pedagogía y los itinerarios para vivirlos.

Esta formación es la piedra maestra de la fidelidad creativa en este momento de nuestra historia, tanto en el ámbito personal como en el institucional. La importancia de la psicología en el crecimiento y la maduración de la persona humana es evidente, pero la formación que nos transforma es ante todo gracia y don del Espíritu que nos ayuda a configurarnos más y más con Cristo.

Los destinatarios del texto son en primer lugar los Hermanos y las Comunidades. Pero también los Laicos, y las Fraternidades de Laicos Menesianos, son los destinatarios de lo que aquí se dice, aunque determinadas cosas las deberán reinterpretar en su situación y vocación personal.

Una mediación que toma cada vez más cuerpo en la vida consagrada es que el crecimiento humano y espiritual se hace en la vida ordinaria, en la misión y en la comunidad, sin perjuicio de tener algunos tiempos o momentos especiales, que pueden ser sesiones formativas, fines de semana, o períodos de dedicación exclusiva.

No se queden en la sola reflexión, sino sobre todo llévenlo a la vida como camino humano y espiritual, mediación que ayude y estimule el compromiso de vida de las comunidades de Hermanos, en el grupo de fe y en la comunidad animadora menesiana, y de modo especial en el ámbito personal.

Quienes digan que el texto es largo no les falta razón. Pero en un tema tan importante quedarse en las generalidades no servirá de gran ayuda, ni a los hermanos ni a las comunidades.





Hno José Antonio Obeso, s.g.
CAPITULO   Itc "CAPITULO   I"
LA URGENCIA
DE LA FORMACIÓN PERMANENTE  tc "

La urgencia de la Formación Permanente  " \l 2
La importancia de la Formación Permanente en la actual cultura social

1.- La sociedad ha descubierto la Formación permanente, también llamada continua, como una necesidad “profesional”. Llegar a ser un buen profesional exige esfuerzo, pero sólo el que se forma continuamente sigue estando al día. En la vida profesional, quienes se limitan a los conocimientos adquiridos en la carrera, alimentarán el mundo de los inadaptados. Si esto ocurre tratándose solamente de organización, de estrategias de calidad o de  “habilidades profesionales”, ¿qué podremos decir cuando se trata de transformar personas ? 


El mundo educativo ha cambiado siguiendo el ritmo de la evolución de los niños y de los jóvenes. Esta transformación rápida nos urge a adaptar continuamente los métodos haciéndolos mucho más activos y personalizados en actitud de búsqueda permanente. El educador o profesor que no lo haga pagará el tributo amargo de la frustración y de la insatisfacción, ciertamente un precio demasiado alto para Hermanos y seglares amantes de su vocación educativa.

La Formación Permanente, urgencia y desafío 

2.- Todos los conocedores y analistas de la vida religiosa coinciden en afirmar que existe un problema de formación para evangelizar hoy el mundo juvenil. La nueva cultura abre espacios nuevos a la misión, pero también plantea retos concretos a quienes queremos no sólo enseñar, sino evangelizar educando. Recordemos el individualismo creciente, las consecuencias de la sociedad pluri-cultural y pluri-étnica, el consumo desenfrenado, la globalización de las comunicaciones y de los sistemas financieros, la pobreza endémica de los países pobres.


Para padres y educadores, educar en esta cultura y en la sub-cultura juvenil, es todo un desafío de lucidez. El mundo de los jóvenes evoluciona a mayor velocidad que lo que podemos asimilar los educadores y los padres, y los mismos adolescentes de 15 años, ven a los jóvenes de 25 como mayores y desfasados.


La urgencia no está sólo en nuestro “modo de proceder”, sino especialmente  en nuestro “modo de ser.”Nos preguntamos cómo ser religiosos en este mundo que cambia la plantilla de lo que hemos aprendido, o cómo educar a quienes tienen poca relación con los educadores. Numerosas preguntas nos asaltan: ¿ dónde debemos estar? ¿cómo comprometernos en la misión compartida afianzando nuestra identidad religiosa y ayudando a los laicos a vivir mejor la suya ?¿ qué visibilidad, testimonio y coherencia de vida ofrecemos a los educadores laicos, a los jóvenes y a la sociedad ?

La Formación permanente es la vía para solucionar muchos problemas

3.- Uno de los activos más esperanzadores es la generosidad de los hermanos y la de tantos laicos que comparten nuestro carisma. Pero, no es sólo cuestión de generosidad, porque si así fuera, el problema estaría resuelto.


Estamos en un contexto completamente nuevo, en el que tratamos de encontrar nuestro sitio como Congregación, como comunidades y como personas.  Hemos llegado al final del camino trazado y nos preguntamos qué hacer para recrear vida nueva y compartirla con los laicos, cómo profundizar y afianzar nuestra identidad religiosa y comunitaria al compartir el carisma.


Para encontrar una solución global no nos podemos contentar con poner parches. A veces por prudencia, otras por falta de audacia, o por miedo a equivocarnos, dejamos de lado las soluciones serias, las que piden quirófano, y nos contentamos con las aspirinas. La vida religiosa ha llegado a una convicción generalizada : la mejor mediación es la Formación Permanente, bien comprendida y sin reducciones acomodaticias.

El proceso de Fidelidad Dinámica, o Creativa, exige la Formación Permanente

4.- Juan Pablo II ha consagrado el término “fidelidad dinámica”, o creativa, en la Exhortación VC, donde nos “invita a reproducir con valor la audacia, la creatividad y la santidad de los fundadores...a través de las dificultades materiales y espirituales que marcan la vida cotidiana...competencia en el propio trabajo y a cultivar una fidelidad dinámica a la propia misión”.
 El Papa recientemente desaparecido, relaciona la “fidelidad dinámica”con la misión y la vincula a saber leer la realidad y los signos nuevos en docilidad al Espíritu a través del discernimiento.


La Formación Permanente, entendida como  proceso de conformación cada vez más plena con el Señor
 según la propia vocación, es el pilar de toda transformación personal y comunitaria. La dinámica del crecimiento exige la capacidad de integrar las nuevas situaciones en el proceso de maduración personal. Crecemos discerniendo, asumiendo e integrando las realidades cambiantes. En esta época de cambio permanente, la fidelidad que no es dinámica, no es fidelidad.


La fidelidad es creativa cuando se hace a través de procesos que ayudan a crecer armoniosamente. ¿Por qué insistir en los procesos ?  Porque a través de ellos, la persona se va construyendo y madura al integrar creativamente la fidelidad a los valores de su vocación en una realidad cambiante. Dios nos llama en la historia y a través de las circunstancias que vivimos, signos de nuestro tiempo. Sólo el discernimiento espiritual nos ayuda a oir las llamadas, interpretarlas y procesarlas según nuestra vocación.

La formación es toda ella un proceso. Por eso, no hay primero formación inicial y “después”formación permanente. Menos aún debe ser vista como un complemento “para que los jóvenes”aprendan a situarse en comunidad. La formación es un itinerario único, sin discontinuidades, de manera que la formación inicial que no se haga proceso de F.permanente, sólo producirá adaptaciones más o menos acertadas. Los formadores empiezan el proceso de la formación permanente en la casa de formación transmitiendo a los jóvenes la convicción de la continuidad de todo el proceso formativo.
La realidad y las formas de leerla

5.- Objetivamente, estamos en una realidad social determinada, con rasgos e influencias culturales concretas. Pero también existe una realidad subjetiva, que nos lleva a situarnos de diversa manera en la objetiva, debido a la formación propia, a nuestra personalidad, a la manera de vivir la misión, o bajo la influencia de las experiencias anteriores.


Podemos vivir subjetivamente de manera muy diversa la misma realidad objetiva. Encontramos hermanos y laicos con idénticos problemas en la misión, con las mismas dudas y perplejidades ante las nuevas generaciones de jóvenes, pero con reacciones distintas. Unos se esfuerzan en comprenderlos siendo más  cercanos y dialogando con ellos, pero otros van perdiendo la capacidad de adaptación, culpando después al  sistema educativo de sus dificultades con ellos. 


El educador y el Colegio formarán educativamente si no se refugian en el permisivismo ni en la indiferencia. El Señor nos ha llamado a estar ahí y no nos  abandonará. El buen educador se adapta a los jóvenes sin esperar que los jóvenes se adapten a él.

Podemos leer la realidad de la Congregación desde el ángulo de los problemas o desde los signos de vida nueva. Los problemas no los negamos, pero hay muchos signos que nos animan  a ver el futuro de manera esperanzada: la nueva vida del carisma y la espiritualidad menesiana ; la misión compartida;la vida comunitaria renovada, la presencia misionera; los superiores mayores y locales que se esfuerzan más que nunca en animar a sus hermanos, etc. 

Toda la vida religiosa vive esta renovación profunda, al mismo tiempo que sufre la erosión de los que abandonan y la ausencia de nuevos hijos. El Señor nos ha colocado en un momento histórico de la Iglesia y de la Congregación fascinante, pero por ello mismo, difícil.

La realidad en sí misma es importante, pero sobre todo nos interesa la forma de verla, de leerla, de situarnos ante ella, que es “nuestra realidad subjetiva”.  El hermano que hace una lectura pesimista, tendrá más dificultad para aceptar que Dios es el Señor de la historia. Otros, con un derrotismo ilustrado de datos , nos dirán que no se puede hacer nada. Es fundamental la actitud de la confianza y la esperanza : ver esta etapa como un tiempo de gracia, como un kairós o la nueva oportunidad que la Providencia nos ofrece. Un tiempo en el que Dios no está en el terremoto, ni en el huracán, sino en el susurro de la brisa de las obras que no hacen ruido, de los gestos pequeños, pero significativos. 

La Formación Permanente no cambia la situación. Nos cambia a nosotros para afrontarla. Nos equipará para leer la presencia de Dios y para ser signos suyos en la historia. No nos llama a retirarnos de la vida de los hombres, sino a resituarnos como sus nuevos profetas.

CAPITULO   IItc "CAPITULO   II"
El PADRE DE LA MENNAIS 

Y LA FORMACIÓN PERMANENTE tc "
El P. de La Mennais y la Form. Permanente " \l 2
El Fundador, era hombre de su tiempo 
pero con intuiciones geniales

6.- Sería un grave error, además de ofender a la verdad, forzar la realidad para decir : “el Fundador ya lo había hecho”. No haríamos justicia a la verdad histórica, ni favoreceríamos la devoción auténtica. Ciertamente, nuestro Fundador fue un innovador con inmensa capacidad creativa para adaptar la misión a la vida. Era un hombre que veía más allá de su tiempo. Pero vivía en una cultura determinada, en una Iglesia concreta, y se expresaba en las coordenadas históricas y espirituales propias de la época. 


Salvada esta tentación, debemos subrayar las soluciones prácticas que aplicó  para ampliar y continuar la formación que daba a los jóvenes en la etapa inicial de la vida religiosa. Sus iniciativas responden perfectamente a lo que hoy entendemos por “formación permanente”, aunque él empleara otras expresiones. 


La breve etapa del P. Deshayes, cofundador - Iniciador de la Congregación, fue intensa para sus primeros candidatos a quienes él formaba cristianamente en su casa, enviándolos a la escuela de los HH de La Salle para la instrucción académica. A pesar de ello, dejó un recuerdo imborrable y lleno de gratitud en los discípulos que acompañaron al P. de La Mennais  cuando él se desplazó a la Vendée para ocuparse de las Congregaciones  “monfortianas”. 

Insaciable curiosidad y apertura intelectuales 

7.- 
Cuando un Fundador tiene la curiosidad intelectual como rasgo de su personalidad, de una u otra manera la transmite a sus hijos. Nuestro Padre Juan María la alimentaba permanentemente en los libros, su única riqueza : “la biblioteca es el único tesoro de un hombre pobre”.


Nunca se le apagó la sed por la lectura. Le gustaba todo lo bueno, y ante un libro, cualquier privación le parecía buena con tal de adquirirlo.

 
Saber apreciar un buen manjar no es ningún defecto, ni va contra la ascesis. En los tiempos de nuestro Padre Juan María, fuera de los salones elegantes de las cortes reales o de los grandes señores, no se había alcanzado el grado de refinamiento actual de algunos países. Cuando viajaba a París, en lugar de alegrar su estómago, invertía sus escasos fondos en los libros, una pasión confesada y conocida. A quien le preguntaba cuánto le había costado reunir la magnífica biblioteca, le respondía con su típica ironía : “sólo me ha costado algún desfallecimiento de estómago”
. Nada más fácil para contentarle que hacerle el regalo preferido, un libro. No ocultaba sus preferencias y simpatías por “mis compañeros los libros”.


Si los libros eran su pasión intelectual, la verdadera pasión de su vida fue anunciar a Jesucristo y su Reino. Primero en la Chesnaie y después en Ploërmel, el tiempo que le dejaban la oración, la formación de los jóvenes y el acompañamiento de los hermanos, lo dedicaba a la lectura.Al dejar la Gran Capellanía de Francia escribía : “en la capital se pierde el tiempo sin hacer nada. Aquí no pierdo ni un minuto. Tengo sobre la mesa y sobre la chimenea veinte libros que quisiera leer al mismo tiempo. En esto soy tan niño como lo era hace treinta años”
.

La Chesnaie, Escuela de Formación Permanente. 

8.- La Chesnaie fue escuela de vida espiritual y de formación al servicio de la Iglesia y del Reino de Dios. La inteligencia y la pluma de Féli eran el imán del selecto grupo que se reunía en La Chesnaie.  Sentían la necesidad de aunar sus fuerzas para defender la Iglesia y la fe en una sociedad con influyentes sectores laicos, militantes y contrarios a cualquier referencia religiosa. Nuestro Padre Juan María no era Féli escribiendo,“el escritor con una  pluma como una cuchilla de afeitar”
, como él decía de su hermano, pero sus intuiciones iluminaban el genio del escritor.



Elementos de la Formación Permanente

que el Fundador practicaba tc "
Elementos de la FP que el Fundador practicaba " \l 3
1.- Apoyo sectorial de los hermanos por las Escuelas en Red 

9.- La configuración rural de la sociedad bretona de su época, a la que el Fundador quería educar “porque otros no iban”, forzaba a la dispersión de los hermanos. Era una necesidad pastoral. Sin embargo, el hecho de instalar las primeras escuelas en las ciudades para oponerse al método de la “enseñanza mutua”, muestra el genio práctico de este hombre que prefería dar soluciones a los problemas concretos de la educación, en lugar de limitarse a enunciar los grandes principios. Decía que si tenían éxito en estos lugares estratégicos le lloverían las peticiones de escuelas en lugares más aislados. Pero era muy consciente de sus riesgos y de la necesidad de mantener lazos con sus hermanos.  Para esto creó dos redes , la de “las escuelas”y la de los “noviciados”que eran en realidad aspirantados para discernir la capacidad y motivaciones de los candidatos recién llegados, antes de continuar a  Ploërmel, donde tenía el verdadero noviciado. El Fundador explica la función de estos centros de formación : “Son comunidades en las que no hay nunca menos de cinco o seis hermanos y que sirven de punto de apoyo y de centro a las escuelas establecidas alrededor. Los candidatos que se presentan los envío a estas comunidades para  probarlos, de forma que sólo llegan a la casa madre, al noviciado propiamente dicho,después de asegurarnos de su capacidad y condiciones “
. Los coloca estratégicamente: en la diócesis de St Brieuc tenía St Quintín en el centro, y los otros dos, Dinan y Tréguier, en los dos extremos opuestos. Así, “los hermanos colocados a poca distancia tienen una relación permanente, y yo empleo menos tiempo al hacer las visitas ”
. 

2.- Encuentros  de hermanos cercanos. 

Esta red tiene la ventaja de poder reunirse frecuentemente : “las escuelas están suficientemente cercanas para que los hermanos se vean prácticamente todos los meses”
. Esta estrategia era especialmente útil para ayudar a los hermanos aislados en las escuelas rurales, sin más comunidad que el párroco. Los encuentros eran necesarios para apoyarse afectiva y espiritualmente, ayudarse en las dificultades de la misión y recibir las orientaciones que el Fundador daba al superior de esos centros sectoriales. Si estos encuentros los necesitamos hoy que tenemos tantos medios de comunicación, en los comienzos de la Congregación eran una de las mediaciones más interesantes y justificadas. Los hermanos eran muy jóvenes y empezaban la misión después de un período corto de formación.

3.- Visitas frecuentes 

Visitar las escuelas, animar a los niños y a los Hermanos, era un regalo tanto para el Fundador como para los destinatarios. A causa de la multiplicación de las mismas y de sus achaques de salud, confía estas visitas a otros hermanos que ellos mismos escogían: “tengo dos hermanos que me asisten, propuestos por los propios hermanos. Cuando necesito informes sobre una escuela van ellos o voy yo mismo. De esta forma, es rara la escuela que no recibe una visita cada tres meses”
.

Dada la dispersión de la población no puede enviar hermanos a todas las pequeñas aldeas. Los envía a los pueblos con un mínimo número de alumnos, o bien pide a las familias que acepten el desplazamiento de sus hijos : “no puede haber hermanos en todos los pueblos. Incluso sería un mal que se multiplicaran de esa manera, pues la escuela que tiene menos de cincuenta alumnos se debilita y se sostiene muy difícilmente”
. A algunos se les puede escapar una sonrisa cómplice al leerlo, pero no olvidemos que no es exagerado suponer una media de cinco hijos por familia en aquella época, y que hemos tenido aulas no hace muchos años con más de 50 alumnos.

4.- Dirección espiritual directa o por correspondencia

Nuestro Padre daba una gran importancia a las cartas personales que los Hermanos le escribían al menos una vez al año. Para él era una manera de seguir su evolución, aconsejarlos y sobre todo hacer el acompañamiento personal.

Quiere que no le hablen sólo de la escuela, sino de su situación espiritual : “cuando me escriba dígame algo sobre su situación espiritual ”
.
Los anima a que no tengan miedo a hablarle de sus dificultades espirituales:  “no tema que me vaya a enfadar por lo que me dice: un hijo puede siempre hablar con confianza a su padre de sus tentaciones, de lo que le turba”
.

El mismo practicaba la dirección espiritual con el capellán de la Casa madre en Ploërmel, el P. Ruault, a quien confía los novicios en su ausencia.

5.- El Retiro Anual

Entre los medios de formación y de renovación espiritual, nuestro Padre Juan María daba una importancia extraordinaria al Retiro anual, del que decía que era el  tiempo de los milagros ; la fiesta de la Congregación. El Retiro era el momento mágico de vivir juntos la experiencia espiritual personal y comunitaria por excelencia. En las cartas anima a los hermanos:  “prepárate bien al retiro y comienza desde este momento a pedir a Dios las gracias que necesitas”
.

A los hermanos de las misiones se lo recuerda con especial ternura de Padre: “sin duda habréis hecho el Retiro durante las vacaciones, pues es esencial para reafirmaros en vuestra vocación y renovar vuestro fervor”
.

El retiro anual era momento de encuentro entre hermanos y con el Fundador, tiempo fuerte de renovación espiritual, ocasión de formación permanente y de dar las orientaciones para el año siguiente. Al retiro se acudía preparado para cambiar de comunidad y para cualquier misión que el Superior propusiera. 

Desde el primer Retiro de Auray, que dieron juntos el P. de La Mennais y el P. Deshayes, momento verdaderamente fundacional como Congregación, los Retiros han sido un momento clave. En la memoria de la Congregación han quedado grabados como el momento mágico de revivir juntos “el primer amor”de Cristo, de la vocación, de la misión. 

6.- Formar para la misión

“Formar para la Misión”es una de las líneas maestras del pensamiento y de la práctica del Fundador. Lo aplicó no sólo con los Hermanos, sino con las Hijas de Providencia y con los sacerdotes de St Méen. La formación es para el ministerio. La misión pre-determina el estilo, la duración, las exigencias de la formación. En esto parece un hombre de nuestros días que no acepta rebajas, ni recorta la formación, como dice a los sacerdotes de St Méen  : “la sed de ministros podría a veces llevar a abreviar el tiempo de estudios y pruebas, lo que tendría inconvenientes muy graves

La formación debe ser integral y de calidad para responder a las necesidades del ministerio y servir mejor a los destinatarios: “no descuidéis la formación en las ciencias humanas, no para encontrar en ello un vano placer, sino para poder servir mejor a los niños que os son confiados”
. Considera una desviación vocacional hacer de la obtención de diplomas el principal objetivo personal, por encima del mejor servicio a la misión.

Hoy, con VC insistimos en que la comunidad es el lugar privilegiado para la formación. El Fundador lo expresaba con los términos de su tiempo y dentro de las circunstancias de la Congregación en estado naciente. Fiel a su genio práctico y realista nos dice que : “se coloca a los novicios, cuando son capaces, en las escuelas dirigidas por varios Hermanos “y en otro lugar : “nos ayuda la caridad de los superiores y de los hermanos que con bondad y franqueza nos aconsejan”
.


CAPITULO IIItc "CAPITULO III"
LA REGLA, 

ITINERARIO DE FORMACIÓN PERMANENTEtc "La Regla, itinerario de Formación Permanente " \l 2
10.-
La convicción de la necesidad de la formación permanente para volver a vivir el carisma fundacional fue una de las ideas clave de la renovación pedida por el decreto Perfectae Caritatis : “esforzarse en perfeccionar cuidadosamente durante toda su vida la cultura espiritual, doctrinal y técnica”
. La Regla adoptó este criterio en su redacción :“la formación no se termina nunca. A lo largo de su vida, los hermanos se esfuerzan en formarse para servir mejor a Dios, a la Iglesia y a la sociedad”
.  



Todos estamos de acuerdo con un principio como éste.  Pero, quizás las resistencias lleguen  cuando los Capítulos Generales, el Consejo general, o la Iglesia, nos proponen caminos e itinerarios formativos para “seguir creciendo y dar nueva vida”.

La Regla, itinerario de Vida

11.- La Regla es el itinerario por el que nos configuramos con Cristo según nuestro espíritu. Toda ella está hecha de propuestas, tanto generales como concretas, para vivir el carisma menesiano en la comunidad, en la misión y en la vida. Actualizada por los Capítulos generales, es la vía segura en la que el Hermano se va transformando según los “mismos sentimientos de Cristo”. La Regla insiste en la importancia de dar una sólida base formativa a los hermanos : “la belleza, la fuerza y la fecundidad de la Congregación dependen, en gran parte, de la selección y formación de sus miembros”
.

Nos anima igualmente a utilizar los medios de comunicación, las técnicas educativas que mejoran la competencia profesional y pedagógica, para expresar de forma actualizada el mensaje evangélico y ser hombres de nuestro tiempo : “atentos a los acontecimientos y a las corrientes de ideas de su tiempo, los hermanos utilizan con discernimiento los medios de comunicación social para enriquecer su cultura, ilustrar su apostolado y perfeccionar su enseñanza”
. 

La Regla es vida y nos anima a formarnos a través de lo que vivimos cotidianamente, inspirados en la Palabra de Dios: “El hermano se aficiona a las Escrituras mediante un estudio atento. Sabe que ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”
.

“Una sólida cultura espiritual y doctrinal y una actitud de búsqueda humilde, ayudarán a los hermanos a encontrar a Dios en la oración”
. 
Uno de los puntos débiles de algunas Reglas de Vida es que en general “tienen riqueza de modelos teológicos, en cambio los itinerarios metodológicos son pobres”
. Los principios teológicos y carismáticos están en general bien definidos, es decir sabemos a dónde queremos llegar. Pero el problema suele ser de pedagogía, “no suele estar claro cómo hacer itinerarios pedagógicos en la vida diaria”
. Sin duda, la “Ratio”nos ayudará a hacerlo.  

El carisma es fuente de sabiduría espiritual, pero nuestra deficiencia crónica es llevar este precioso caudal a la vida de todos los días, hacer de  él un itinerario pedagógico, tanto en la formación inicial como en la permanente. Cuando lo que vivimos en la misión no nos lleva a vivir el carisma como encuentro con el Señor, vivimos más como profesionales de la educación que en línea carismática. Nuestras raíces pueden secarse, aun corriendo cercanas  al caudal espiritual del carisma.

El Capítulo General del 2000, camino de Formación Permanente en la actualización de la Regla  

12.- A veces oímos que las propuestas capitulares son un ideal, más o menos utópico, al que iremos llegando poco a poco. Sin negar que los documentos capitulares marcan un ideal de vida, los hermanos y las comunidades debemos ver en esas orientaciones un programa para la vida ordinaria. En la Congregación, como en general en la vida religiosa, nos hace falta una “nueva cultura capitular”: estar convencidos y determinados a que las orientaciones  capitulares son para la vida y deben pasar a la vida. Si una provincia dice, “lo que pide el Capítulo es demasiado, tomemos esto y dejemos lo otro”, ¿está situándose en línea con lo que el Espíritu nos pide a través de la máxima instancia colegiada? ¿no estará oponiéndose a la vida nueva que nos pide? 


Todo Capítulo propone un proceso de Formación Permanente, una propuesta global, un itinerario de Comunión con la Regla de Vida y de su actualización y aplicación para el momento presente. Hay provincias que al hacer sus capítulos provinciales se ponen delante del texto del Capítulo general y lo toman como norma y modelo de la planificación y programación para su contexto. El texto es un todo en su conjunto y no se cuestionan dejar de lado la mitad o un tercio de las propuestas y las orientaciones. Sólo se preguntan cómo cumplirlo y qué programación será la que mejor conviene a su situación concreta.


No es sólo una actitud de la provincia pues la misma experiencia pueden tener los provinciales con respecto a sus comunidades o hermanos. Puede haber hermanos, o comunidades, que no se sientan interpelados en su vida diaria por las orientaciones de la provincia, ni por las de los capítulos provinciales. Sin embargo, en general no es por falta de generosidad o por eludir los compromisos. 


Ante esto es realista preguntarse: ¿ nos hará falta una nueva cultura capitular de comunión? Creo que si apuntamos más alto tenemos una situación parecida. ¿ Nos sentimos interpelados por la Regla para “vivirla en la vida cotidiana”, o creemos que la “Regla de Vida”es “un documento de buenas intenciones”?


Una provincia hace proceso de Formación permanente si se decide a vivir a fondo las propuestas del Capítulo general, con programas realistas y etapas determinadas, indicadores de evaluación, animando y ayudando a los Hermanos y Comunidades a caminar. 

CAPITULO IVtc "CAPITULO IV"
LA PALABRA Y LA LITURGIA, 
MODELO DE FORMACIÓN PERMANENTE tc "
La Palabra y la Liturgia, modelos formativos " \l 2
El camino de Emaús, proceso y modelo de Formación Permanente

13.- El icono de Emaús lo hemos tomado como “proceso”de preparación del Capítulo 2000. Emaús es encuentro. Es acogida. Es compartir. Es proceso itinerante que calienta el corazón al compartir la Palabra.  Es invitación, “quédate”. El Señor nos abre los ojos al partir el Pan. Es la vuelta a la comunidad. Es pasar del “esperábamos”desesperanzado, al “esperamos”de la esperanza.


Como camino de formación permanente tiene todos los elementos básicos:

.- caminar juntos 
.- según un proceso 

.- peregrinar por la vida, acompañados por Cristo,

.- escucha de la Palabra, que ilumina la historia personal y comunitaria.

.- hace arder el corazón en esta hora de tantas esperanzas marchitas,

.- itinerario de “progresiva asimilación de los sentimientos de Cristo hacia el Padre”
.

Los Hermanos y seglares menesianos, encontramos en este icono bíblico una mediación para vivir el itinerario de Formación, incluso un autor conocido ha publicado un libro que os puede ayudar “Vida Consagrada, itinerario formativo a lo largo del camino de Emaús”
. 

En comunidad aprendemos a reforzar los lazos y a compartir espiritualidad y misión para :

.- comunicarnos más profundamente sobre lo que estamos viviendo

.- dialogar a partir de nuestra experiencia personal y comunitaria

.- acoger a quien hace el camino

.- reconocer los signos de la presencia del Señor en nuestra vida ordinaria

.- volver a la comunidad para anunciar y dar testimonio 

Emaús ilumina el proceso de la Formación Permanente.
Nos la hace ver como camino y proceso en el que avanzamos para: 

.- Releer la vida con la Palabra.

.- “Experimentar”que Jesús hace camino con nosotros, como personas y como comunidad 

.- Compartir entre hermanos de comunidad y con los laicos.

.- Vivir el “acompañamiento”espiritual como una mediación en el camino.

.- Reconocer al Señor en los signos del compartir y del partir el Pan

.- Sentir la necesidad de comunicar nuestra experiencia y crecer en comunión.

De la Palabra a la vida
14.- El amor del Padre nos habla y se manifiesta en Jesús, Palabra y Vida, según la expresión con la que el apóstol Juan abre su evangelio : “en el principio la Palabra existía...en ella estaba la vida”
. 

Dios, formador y educador de su pueblo. 

El primado de la Palabra para formar el corazón del hombre nos lo enseña el Señor en la Escritura. Para el creyente de la Biblia el mayor castigo era sentirse abandonado por Dios. También hoy, el aparente silencio de Dios ante el futuro sigue siendo una experiencia dolorosa para el hombre de fe y para el religioso. Toda la Escritura es un auténtico itinerario educativo a través del cual Dios va educando, formando a su pueblo, preparándolo para ver cumplida la promesa en la Persona de Jesús. El Cántico de Moisés describe esta acción educativa de manera excelente: “lo encontró en una tierra desierta, en una soledad poblada de aullidos,lo rodeó cuidando de él, lo guardó como a las niñas de sus ojos,. Como el águila incita a su nidada, revoloteando sobre los polluelos, así extendió sus alas, los tomó y los llevó sobre sus plumas. El Señor solo los condujo, no hubo dioses extraños con Él”
.

Jesús en los Evangelios tiene toda la fuerza educativa del “Maestro que se revela, educa el corazón y la mente”
. La Palabra es la verdadera regla de vida. Escuchándola y viviéndola, el Espíritu nos va formando, nos enseña a conocer y a amar a Cristo, “Verbo encarnado”,descubriéndolo en la vida diaria. La Palabra inspira la formación desde sus comienzos, como nos dice la Regla: “la formación se inspira en la Palabra de Dios”
.

La Palabra es encuentro vital con Cristo

Comenzar desde Cristo es comenzar desde la Palabra, pues “la Palabra es la primera fuente de toda espiritualidad”
. El encuentro con Cristo en ella no es el del erudito, ni el del profesor, sino “encuentro vital que permite encontrar en el texto bíblico la Palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia”
. El Hermano busca a Cristo meditando su Palabra, no haciendo hermenéutica de las lecturas del día, porque su oración, es “escucha amorosa”
.

La Palabra nos enseña a mirar con los ojos de Dios

Esta escucha amorosa nos ayuda a ver la vida, los acontecimientos, las personas, con la misma mirada de Dios, compasiva y paternal-fraternal, transformándonos para mirar las personas y los acontecimientos con los mismos sentimientos de Cristo.

El Fundador, formado por la Palabra y formador con ella

Él la saboreaba, la oraba y la hacía “lámpara de sus pasos y luz en el sendero”
 iluminando con ella sus escritos y los textos que dejaba a los hermanos y a sus amigos. En él se cumple de manera excelente lo que nos dice CdC: “el Espíritu Santo ha iluminado con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores-as. De ella ha brotado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada Regla”
. Apropiémonos lo que nuestro Padre escribía a su amigo Bruté de Rémur : “para conocer bien a Jesucristo, debemos profundizar las Escrituras, según él mismo nos aconseja. Sobre todo, leamos y releamos con el alma ardiendo en fe y amor, el Evangelio del discípulo amado”
.

Este encuentro vital lo favorecen determinadas manifestaciones concretas de nuestra vida personal y comunitaria, tanto con los hermanos como con los laicos más cercanos:

“Lectio divina” en la meditación diaria.

En toda la Congregación está creciendo la importancia de la Palabra en la formación y en la oración personal y comunitaria. Sigamos impulsando esta transformación haciendo la “lectio divina”personal en la meditación, aunque también la podemos hacer en otros momentos del día. La Regla nos anima a hacerlo : “en la oración mental el Hermano busca a Dios por la meditación de la Palabra y la contemplación de sus misterios”
. La advertencia del Fundador sigue siendo actual: “no acortéis nunca la meditación bajo ningún pretexto, pues de todos vuestros ejercicios es el más necesario”
. Para la Regla la meditación es un ejercicio comunitario, aunque lo hagamos personalmente: “juntos meditan la Palabra de Dios, celebran el oficio divino...”
, e insiste en este aspecto: “se reúnen dos veces al día  para rezar en comunidad, por la mañana para la celebración de Laudes y treinta minutos de meditación...”
.

“Lectio divina” en Comunidad. 

Todos tenemos experiencia de haber hecho alguna vez la “lectio divina”en comunidad, experiencia que se ha ido propagando en las comunidades cristianas de la Iglesia, quizás de manera más intensa en las de América del Sur. Por todas partes se ha ido generalizando como nos dice el documento “Vida Fraterna en Comunidad”: “especialmente fructuosa para muchas comunidades ha sido la participación en la “lectio divina”y en las reflexiones sobre la Palabra de Dios, así como la comunicación de experiencias personales de fe y de las preocupaciones apostólicas”
. Nuestra experiencia nos dice también que no es algo que hemos de imponer sin tener en cuenta las condiciones locales y las personas, pues”la diferencia de edad, de formación, de carácter, aconsejan ser prudentes en exigirla indistintamente a toda la comunidad”
.

La Palabra, unificadora de la vida diaria. 

Muchos religiosos y laicos hacen de la meditación diaria de la Palabra el tema de oración y de unificación diaria de todo lo que viven durante la jornada, haciendo la experiencia de que ella “es el alimento para la vida, para la oración y para el camino diario, el principio de unificación de la comunidad “
. Reavivemos lo que hemos aprendido desde la formación inicial en la que nos han enseñado a recordar los textos del día, a rememorar frecuentemente algún pasaje o una expresión concreta. 

La dimensión eclesial de la Palabra. 

El hermano, y el laico que vive nuestra espiritualidad, encuentran en ella uno de los lazos preferenciales de unión con toda la comunidad eclesial, ya sea haciéndola como “lectio divina”privada o comunitaria. La vida en comunidad, o cuando se hace con grupos de laicos, “favorece el redescubrimiento de la dimensión eclesial de la Palabra: acogerla, meditarla, vivirla juntos, comunicar las experiencias que de ella florecen y así adentrarse en una auténtica espiritualidad de comunión”
.

María, modelo perfecto de acogida de la Palabra

María fue para el Fundador “inspiración y modelo”permanente en su camino de seguidor del Señor. El nos transmitido una profunda huella mariana en nuestra espiritualidad que la tradición de los Hermanos ha conservado. La Regla la renueva con una visión profundamente escriturística :“el hermano ama y venera a María. Medita en la Escritura su misión en el plan divino de salvación y vive con ella en la liturgia los misterios de su Hijo”
. María ocupa un puesto preferencial como modelo en nuestro itinerario personal y comunitario de seguidores del Señor. Nuestra relación con ella no se debe reducir simplemente a una actitud devocionista, pues la Virgen configura y ejemplariza nuestra espiritualidad en el seguimiento: “el  Hermano venera a María en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Ve en la sierva del Señor, totalmente dócil al Espíritu Santo e íntegramente dedicada a la Persona de y a la obra de su Hijo, el modelo eminente de su propia vida consagrada”
. Ella encarna nuestro ideal de saber escuchar, acoger y “guardar la Palabra en el corazón”
. Nos recuerda con su vida la primacía de la iniciativa de Dios, “por eso la relación filial con María es el camino privilegiado para la fidelidad a la vocación recibida”
.

La Eucaristía y la Liturgia transforman la vida

15.- El “año litúrgico”es escuela de la Iglesia para contemplar y hacer memoria de Cristo, en los misterios de su vida, mirándonos en Él como en un espejo, dejándonos educar progresivamente por la disponibilidad del Hijo a la voluntad del Padre por obra del Espíritu. “Dos aspectos son importantes en el proceso de formación en esta escuela de vivere cum Ecclesia : la totalidad del misterio de Cristo y la singularidad de los diferentes ritmos unidos a cada misterio”
. 


A lo largo del año litúrgico recorremos con la Iglesia los misterios de Cristo, dejándonos iluminar desde Adviento a Pentecostés por la Palabra y por la vida del Señor. En esta escuela litúrgica crecemos espiritualmente según el misterio pascual de muerte y resurrección. El camino litúrgico es un auténtico proceso formativo que celebra la centralidad de Cristo introduciéndonos de forma pedagógica en la historia de la salvación.


El año litúrgico es el mosaico de vida, donde en comunión con toda la Iglesia, celebramos a Cristo como el centro de nuestra vida ordinaria, de la pastoral con los jóvenes y de las celebraciones comunitarias. La liturgia tiene una especial fuerza formativa y al hacer memoria de cada momento nos ofrece la posibilidad de educarnos –formarnos - acompañarnos, según sus ritmos que expresan la sabiduría de la Iglesia. Es también proceso espiritual para cualquier edad de la vida y la eficacia del Espíritu hace que siempre nos parezca adaptada al momento que vivimos.

La oración litúrgica de las Horas “tiene un puesto central  en la vida de toda comunidad, dándola vitalidad bíblica y eclesial”
. Los hermanos y las comunidades hacen de esta oración uno de los momentos claves de su vida diaria. Si la oración de Laudes y Vísperas suele estar cuidada, quizás el esfuerzo lo debamos hacer en asimilar el sentido formativo y eclesial de la oración litúrgica, por la que nos asociamos a la oración oficial de la Iglesia, para que de verdad sea “fuente de piedad y alimento de la oración personal, y por tanto medio privilegiado del encuentro con Dios”
. 

El ritmo de muchos Centros educativos no hace siempre fácil que la comunidad se reúna para la oración de la tarde. El esfuerzo de algunas comunidades para fijar un horario que haga posible la presencia de todos, HH. Estudiantes u ocupados en funciones directivas, es un ejemplo de creatividad y de sentido comunitario. Cambian los horarios para asegurar la presencia de los HH estudiantes, p.e. adelantan el rezo de vísperas en torno a las tres de la tarde para que puedan estar los estudiantes que regresan tarde de la universidad (Argentina y otros países), o retrasan moderadamente la oración de la tarde para que participen los que están en la misión educativa (España). La simple prudencia, el respeto de situaciones personales, ya sea de salud u otras, aconsejarán hacer determinados esfuerzos para asegurar la presencia de todos en la oración y tener una mínima estructura comunitaria. 

La Eucaristía, encuentro privilegiado con el Señor

16.- La Eucaristía “constituye la cumbre de la vida fraterna”
.¿Cómo podemos promover frutos de renovación y de comunión que nos hagan crecer en la formación permanente viviendo la eucaristía? Siguiendo a
, señalamos : 

.- “por su carácter de sacramento de unidad, nuestra participación de corazón y de espíritu, alejados de toda rutina, nos hace crecer en la comunión eclesial y comunitaria.

.- condición esencial es el perdón y el compromiso de amor mutuo.

.- la comunidad se renovará cada día si cada celebración se convierte en la ocasión para renovar el compromiso de dar la vida los unos por los otros en la acogida y en el servicio.

.- en estas condiciones la comunidad de consagrados se convierte en testimonio de comunión y signo profético de fraternidad, pues de la eucaristía nace la espiritualidad de comunión que es necesaria para establecer el diálogo de la caridad que el mundo de hoy tanto necesita”.


Si nadie pone en duda la teoría, llevarlo a la práctica es menos fácil. Las situaciones de penuria de celebrantes, y los horarios de las celebraciones eucarísticas, que en muchos lugares están pensados sobre todo para personas jubiladas, hacen difícil tener la eucaristía diariamente. Incluso imposible dice el DC: “la disminución de sacerdotes hace imposible en algunos sitios la participación diaria en la santa misa. A pesar de ello hay que tener la preocupación de adquirir una conciencia cada vez más profunda, del gran don de la Eucaristía, y de colocar en el centro de la vida el sagrado misterio del Cuerpo y de la Sangre del Señor...de aquí se deduce la necesidad de que cada casa religiosa tenga como centro de la comunidad, su oratorio, (Can 608), donde sea posible alimentar la propia espiritualidad eucarística, mediante la oración y la adoración”
. 

“Dar un puesto privilegiado a la espiritualidad quiere decir partir de la recuperada centralidad de la celebración eucarística, lugar privilegiado del encuentro con el Señor”
. Dado que toda la formación permanente se orienta a la configuración con Cristo, en la Eucaristía, memorial del sacrificio del Señor, corazón de la vida de la Iglesia y de cada comunidad, “se puede llevar a cabo en plenitud la intimidad con Cristo, la identificación con Él, la total conformación a Él, a la cual los consagrados están llamados por vocación”
. La eucaristía es sacramento de la unidad eclesial y de la unidad de los consagrados, y es “fuente de espiritualidad de cada uno y del Instituto”
.

¿Qué podemos hacer para participar en la eucaristía en la situación de penuria que vive la comunidad eclesial en general, así como las comunidades religiosas laicales y femeninas? El Señor no pide imposibles a quienes están en la misión activa con los jóvenes a la hora en la que se celebra la eucaristía. Sin embargo, podemos ser creativos, ya sea cambiando los horarios o haciendo diversas propuestas a la comunidad eclesial local. Las siguientes sugerencias no serán válidas ni aplicables en todos los lugares, pero pueden estimular la creatividad :

.- cambiar el horario de ocupación de los hermanos para que puedan participar en la Misa.

.- proponer a la parroquia horarios más realistas para las comunidades religiosas existentes 

.- hacerse autorizar por el Sr. Obispo para que determinados días la comunidad pueda cumplir lo que nos dice la Regla
.

.- asociarse con otras comunidades religiosas al comienzo del año para tener la eucaristía

.- seguir las recomendaciones de la Iglesia universal y local cuando no se tiene la posibilidad de celebrar la eucaristía.

Más que la obligación de la eucaristía diaria, el Señor quiere que vivamos la vida espiritual centrada en el encuentro privilegiado con Él en ella siempre que podamos, y crecer en las actitudes de comunión, de perdón y de amor mutuo de las que ella es sacramento. Celebrarla o el deseo de hacerlo, y siempre que sea posible, a través de la “liturgia de la Palabra con comunión sacramental”
, nos deben llevar a crecer en intimidad con el Señor, a identificarnos con Él, y a conformarnos más a Él.

La exigencia del DC de tener un oratorio está unida a favorecer que los hermanos dediquen tiempo a la oración personal fuera de los momentos comunitarios. Ayuda a formarnos en ella, a dedicar tiempos gratuitos, a hacer “visitas al Santísimo en prueba de gratitud, una señal de amor y un homenaje de adoración que le es debida”
.Nuestra Regla nos lo pide también para favorecer esa formación, y la expresión que utiliza, ”la residencia dispone de ordinario de un oratorio en el que la Eucaristía constituye el centro de la comunidad”
, no es facultativa, sino que siendo una necesidad quiere salvar alguna situación temporal o de especial dificultad, ajenas a la voluntad de la comunidad. Una vez más la coherencia pide que la existencia del oratorio sirva para algo más que para cumplir lo que nos piden el DC y la Regla, sobre todo para alimentar la vida espiritual, tanto personal como comunitaria, y la participación de los laicos en la oración comunitaria y su propia oración personal cuando lo deseen. Las comunidades debieran  facilitar el acceso al oratorio en el momento de la re-estructuración de los locales, como gesto de apertura en el contexto de la misión compartida.

CAPITULO Vtc "CAPITULO V"
COMPRENSIÓN
DE LA FORMACION PERMANENTE tc "
COMPRENSION DE LA FORMACION PERMANENTE " \l 2
Objetivo básico : formarse para la transformación

17.- La vida religiosa se enfrenta a una situación decisiva en la formación permanente : frente a la necesidad de transformarnos no podemos contentarnos con seguir dando capas de barniz, tanto para la madurez humana como para la madurez espiritual. El desafío no es el mismo en la formación inicial, primera etapa de la formación permanente, que para los que llevamos ya años de profesión.En la edad de la jubilación debemos seguir dando vida pues esta etapa no está abocada a la decadencia. La experiencia diaria nos muestra la vitalidad de tantísimos hermanos y laicos “jubilados”que contribuyen a enriquecer humana y espiritualmente la vida de las comunidades y la misión. Se aprende a envejecer en la misma medida con que se ha aprendido a vivir la vida adulta.

Elementos a desarrollar : tc "
Elementos a desarrollar \: " \l 3
DIMENSIONES - PROCESOS

1.- Crecer en Madurez Humana

2.- Crecer en Madurez Espiritual

3.- Formación en el Carisma Menesiano

4.- Formar en la Misión Compartida

AMBITOS - AGENTES

1.- Las Personas

2.- Las Comunidades

3.- Las Provincias

4.- La Congregación


La Vida Religiosa adopta la FP 
como clave de la transformación tc "
La VR adopta la FP como clave de la transformación " \l 3
Evolución positiva en la comprensión de la formación permanente

18.- La F. Inicial es el comienzo de la Formación Permanente. Uno de los cambios más importantes en la forma de vivir hoy la vida religiosa es la convicción de la necesidad de la formación permanente, que continúa y profundiza lo que se ha iniciado en la inicial. Es un cambio de actitud general, aunque las estructuras que la sostienen están solamente iniciadas, en el que se propone la formación en la vida diaria para hacerla de verdad permanente. La formación si  no es permanente, no es formación. 


Entendemos la F. Permanente como proceso, no como actividades puntuales. Algunos tienen una interpretación restrictiva, quizás por paralelismo con la vida profesional, que entiende la FP como la realización de cursos, sesiones o seminarios. Pero ya se ha generalizado la interpretación correcta que la ve como un proceso de transformación en la vida ordinaria.

La concebimos más existencialmente y menos intelectualmente. Al hablar de formación, la necesidad de “conocer”nos viene antes que la de “transformarnos”. Pero ahora se insiste en el cambio de actitudes que se hace por la experiencia vital en lo cotidiano.

Elementos subrayados en la Exhortación Vita Consecrata 

19.-  La exhortación de Juan Pablo II es el documento de autoridad que más insiste en la urgencia de la formación permanente para la vida religiosa, e indica  el marco de lo que significa, las actitudes y las etapas que comprende. El Papa había publicado anteriormente otra Exhortación,  “Pastores Dabo Vobis”, destinada a los sacerdotes y seminaristas, en la que también insiste en la FP.

Es una formación para toda estación de la vida, no sólo para el joven que se pregunta, ¿qué debo hacer?, sino también para los adultos, como Nicodemo, que interpelan a Jesús : ¿ cómo puede nacer de nuevo un hombre viejo?
 

El modelo que propone VC “es el bíblico, teológico-antropológico, el icono de Cristo que se da totalmente al Padre y a los hombres. Es el modelo de la kénosis del Hijo
 que define toda la formación”
. 

Vita Consecrata
 indica los elementos principales que iremos encontrando a lo largo del texto en el desarrollo de los medios que marcan el proceso de la FP :

1.- La Formación permanente parte de la actitud de querer transformarse 

La Exhortación la desarrolla como una actitud de crecimiento integral a través del cual la persona emprende un proceso transformante: “precisamente por su propósito de transformar toda la persona, la exigencia de la Formación Permanente no acaba nunca”
.

2.- A través de un Proceso vital  

No se trata de un camino teórico, intelectual, para aprender técnicas nuevas, sino que afecta a la vida de la persona. La FP “es un proceso vital a través del cual la persona se convierte al Verbo de Dios desde lo más profundo de su ser y, al mismo tiempo, aprende el arte de buscar los signos de Dios en las realidades del mundo”
 
3.- Es una exigencia de la consagración 

En la propia vocación está inscrita la necesidad de crecer espiritualmente en el contexto cultural propio, asumiendo la llamada a renovarse y renovar la vida. Nos comprometemos, no porque debamos dar una respuesta profesional, sino porque ”la FP es una exigencia intrínseca de la consagración”
. No es algo defensivo, ni tampoco consiste en cosas fuera de la vida diaria, ya sean cursos especiales o años sabáticos, aunque estos medios sean también necesarios.

4.- Es crecimiento integral en la vida cotidiana

“Ninguno puede estar exento de aplicarse al propio crecimiento humano y religioso”
.

La FP se realiza en la vida diaria, siguiendo el curso de la situación personal  cambiante y evolutiva, al ritmo de la vida litúrgica y de los acontecimientos : “dejarse formar todos los días de la vida”
. Las sesiones y cursos son ayudas y mediaciones, intercalados en la vida ordinaria.

La persona está comprometida en todas las etapas de la vida :

.- los primeros años de plena inserción en la actividad apostólica

.- la fase sucesiva que puede presentar el riesgo de la rutina y la desilusión

.- en la edad madura puede presentarse el peligro de un cierto individualismo

.- la edad avanzada presenta problemas nuevos que se han de afrontar previamente

Si la formación inicial nos ha ayudado a liberarnos de nuestras inconsistencias, a través de la formación permanente evitaremos que existan retrocesos, volviendo a ser sus esclavos.

5.- Continuidad con la F. Inicial

 “La F. Inicial debe engarzarse con la Permanente, creando en el sujeto la disponibilidad para dejarse formar cada uno de los días de la vida”
. La formación inicial ha de tratar de formar en el joven las “actitudes”que predisponen a dar respuestas adecuadas a lo largo de la vida. De este modo se puede decir que la FP da sentido a la FI. 

La Formación inicial prepara a la consagración, pero será la formación permanente la que realmente formará. Porque el lugar propio de la formación es la comunidad, la misión, la vida real en el contacto con los jóvenes y con otros educadores, y los acontecimientos en general.

La disponibilidad a dejarse formar, la actitud permanente de aprender, es lo que diferencia al individuo que quiere avanzar de quien se cierra a toda novedad. Esta apertura a aprender de la vida, y en la vida misma, es el indicador de llegada de la formación inicial y de comienzo de la permanente. 

Esto requiere : 

.- que la persona, protagonista de su propio proceso educativo, se implique plenamente.

.- mantenerse en actitud de reconciliarse con la propia historia personal.

.- humildad y sabiduría para dejarse educar por la verdad y la belleza de los demás.

.- la capacidad de relacionarse positivamente con otros.



La formación inicial debe educar en que toda la formación es permanente  : “que toda persona consagrada sea formada en la libertad de aprender durante toda su vida, a toda edad y en toda etapa de la vida, en cualquier ambiente y contexto humano, de toda persona y de toda cultura
.

6.- La Comunidad es su lugar privilegiado 

La Formación no es sólo algo personal o individual, sino que tiene una fuerte componente comunitaria, es decir, la propia comunidad es el ámbito natural para realizarla. Pero también expresa la necesidad de formarse para la vida comunitaria que es la forma de vida del religioso y en el  sentido de pertenencia a la comunidad. No hacer ideología sino vivir las relaciones fraternas propias de Hermanos, compartir comunitariamente y abrirse a la misión compartida:“puesto que la formación debe ser también comunitaria, su lugar privilegiado es la comunidad.” 

7.- Señalar caminos pedagógicos y métodos adecuados

Uno de los frecuentes peligros es quedarse en los principios sin descender a la realidad cotidiana proponiendo caminos. La Formación permanente debe indicar no sólo los criterios, sino el itinerario pedagógico que es su soporte, especialmente a través de la Ratio como mediación privilegiada  : “definir un proceso de formación permanente lo más preciso y sistemático posible cuyo objetivo primario sea el de acompañar a cada persona consagrada toda su existencia”
.

Quizás alguno se sienta a disgusto  cuando VC dice : “un proceso lo más preciso y sistemático posible”, no quedarse en generalidades. Para muchos conocedores de las comunidades religiosas, nuestros textos normativos están bien concebidos y hasta son magníficos, los principios son claros, pero después nos falta darnos un carnet de ruta, saber los indicadores de salida y de llegada, qué debemos evaluar y quién lo debe hacer. Es decir un itinerario : “la capacidad de proponer un método rico de sabiduría espiritual y pedagógica, que conduzca de manera progresiva a quienes desean consagrarse a asumir los sentimientos de Cristo, el Señor”
.

¿Quién debe hacerlo? Según la autonomía actual de la Congregación, además del realismo y de la diversidad de las situaciones, no parece aconsejable ofrecer desde el Consejo General un plan“preciso”, sino dar orientaciones para toda la Congregación, y que cada sector las adapte.

“La F. Permanente es una forma teológica de pensar la VR”
 
20.- No es sólo el fundamento de la renovación, sino el camino pedagógico para que esta renovación transforme nuestras vidas personales y las comunidades. Concebida de esta manera, la formación deja de ser una época en la vida del joven religioso para pasar a ser toda ella permanente : “así concebida la formación no es sólo un tiempo pedagógico de preparación a los votos, sino que representa una forma teológica de pensar la vida consagrada, que es en sí misma una formación que no se acaba nunca.
 

Decir que es “la forma teológica de pensar la vida consagrada”significa que sin ella no se la concibe, ni puede ser auténtica, pues “la formación no es sólo método pedagógico, sino método teológico de pensar la vida consagrada para acercarnos a vivir los sentimientos del Hijo” 

Es un criterio dinámico que nos lleva a afirmar que :

.- La vida es un Proceso de transformación a través de múltiples mediaciones

.- La persona y la comunidad son realidades evolutivas y dinámicas en continua interacción

.- El Camino de seguimiento de Jesús se hace en discernimiento, aprendiendo a leer los signos de los tiempos y lugares, sin dar nada por adquirido de antemano.

Definición de la Formación Permanente

21.- Entendemos la Formación Permanente como :

.- el proceso de crecimiento y maduración integral de la persona y de las comunidades que dura toda la vida,

.- en el que se cultivan la dimensiones humanas, espiritual, ministerial y profesional,

.- en fidelidad creativa al carisma menesiano, actualizándolo en la realidad local,

.- en disponibilidad, tanto en la vida cotidiana, en la oración y la liturgia, la fraternidad y la misión, como en las diversas circunstancias y fases de su vida.

.- a través de un plan y programa personal, comunitario e institucional, que se hace también en muchas ocasiones junto con los laicos con instrumentos que son cauces del Espíritu.

.- capacitándonos para vivir como Hermanos enviados a los jóvenes, evangelizarlos educando, y compartir el carisma con los laicos.

CAPITULO VItc "CAPITULO VI"
CRECER EN MADUREZ HUMANA Y ESPIRITUAL tc "
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La madurez humana es fuente de paz y de confianza

22.- La experiencia profesional es un proceso que nos permite desarrollar cada vez  mejor la profesión o las tareas que nos confían. En cambio, lograr la madurez humana o personal, es menos automático. Maduramos con el tiempo, pero la madurez no es sólo fruto del paso del tiempo, sino que  depende de nuestra respuesta personal. En psicología se explica que la madurez se adquiere a medida que integramos positivamente lo que vivimos en los ciclos o cambios de etapa, pasando por las diversas crisis existenciales. (tema inspirado en los autores Javier Garrido, Amedeo Cencini, P. Imoda)

 El P. de La Mennais quería que los Hermanos tuvieran la madurez humana que los hiciera capaces de tomar decisiones : “necesitamos espíritus maduros, capaces de decidirse, y que una vez conocido el camino recto, no se aparten de él...Necesitamos personas sensatas que no actúen por capricho...” S 

El edificio personal estará seguro si se va creciendo progresivamente hacia la madurez, sin cerrar en falso las fallas provocando el derrumbe en el momento menos esperado. Muchas dificultades de relación, de aceptación personal, de reconciliación, tantas inconsistencias afectivas y alguna que otra ambición, no tienen su origen en falta de generosidad, sino en problemas de madurez humana. Viviríamos más en paz con nosotros mismos y con los demás, si liberáramos las energías que invertimos en conflictos de relación, en sospechar de los demás o en imaginarnos afrentas.

Maduramos integrando positivamente todo lo que vivimos. 

23.- El paso previo para crecer como persona es conocerse, especialmente conocer lo que debemos integrar, que es fruto de un buen acompañamiento personal: “guiado por el Espíritu Santo, acompañado por un director espiritual experimentado.”
 Crecemos en madurez cuando nos enfrentamos con actitud positiva a las situaciones de conflicto, a las experiencias desintegradoras, a las dificultades relacionales, etc. Nada está determinado de antemano, sino que nuestra actitud es la clave para crecer o para quedar estancados.

Crecemos superando las crisis

24.- Todos nos replanteamos lo que estamos viviendo en las etapas de cambio. El hermano lo hace  en la edad media de su vida, a veces al hacer la profesión perpetua, cuestionándose  lo que de verdad la está fundamentando y si lo que está viviendo responde al sueño de la vida religiosa. Confrontamos el yo ideal, basado en lo que la institución espera de cada uno, con el yo real, es decir la propia existencia y la experiencia. A esta confrontación la psicología la llama “crisis existencial de la autoimagen”, y aunque con acentos diferentes, todos pasamos por ahí. Superar esta crisis significa madurar y profundizar nuestra identidad, pues  las crisis existenciales nos ayudan a encontrar nuestra identidad personal. Madurez e identidad están relacionadas, pues una persona es tanto más madura cuanto mejor conoce y define su identidad, sabe lo que quiere hacer con su vida y lo realiza.

Un signo de esa madurez es la disponibilidad a compartir tiempo, esfuerzos y vida con otros. En cambio, una señal de retroceso es cuando nos mostramos ego-céntricos tanto en las relaciones como en la misión , o habitualmente críticos a aceptar el liderazgo de otros.

Vivir en verdad 

25.- Vivir en verdad es vivir de acuerdo con los valores que nos hemos dado o que hemos aceptado. A veces se dice también que eso es ser auténtico. Uno de los test de la madurez es enfrentarnos a la realidad para comprobar si estamos viviendo el proyecto de vida que habíamos soñado. Pasamos entonces por la crisis de realismo, larga y desconcertante, que vuelve a poner casi todo en duda cuando profesionalmente estamos más centrados. 


Nos volvemos a replantear muchas cosas, incluso la opción de vida, pues creemos que estamos ante el último tren que pasa. Nos acecha la tentación de comenzar todo de nuevo y llegamos a veces a preguntarnos ¿no me habré equivocado de camino? Son momentos difíciles tanto para los Hermanos como para los seglares, p.e. en su matrimonio. Paradójicamente, esta crisis es el gran momento de vivir más en verdad y consolidar la madurez. Para superarla hemos de vencer algunas oposiciones: el miedo a vernos desprotegidos y la búsqueda de seguridad en un sistema, en un grupo; la ensoñación del deseo, del yo ideal, en lugar de enfrentarnos al yo real, a lo que somos, sin alimentar ideales fuera de nuestro alcance.


El Hermano, como el creyente en general, tienen una ocasión de oro para re-centrarse en lo esencial y hacer de esta etapa un momento de gracia y descubrir que Sólo Dios vale la pena. Un Dios “encarnado”en la realidad de la vida diaria, pues siempre nos está tentando el dualismo de una espiritualidad descentrada de la realidad.

Unificación y Autenticidad

26.- La madurez se va logrando en un proceso de unificación personal a través de la autenticidad y de vivir en verdad. Descubrimos la verdad de nosotros mismos, nos aceptamos, y no tenemos necesidad de refugiarnos en sistemas externos para vivir un cierto grado de libertad personal. Asumimos el yo real y a partir de ahí ganamos en verdad y en autenticidad, es decir en madurez humana. Pero esto no se logra sin ascesis, pues la  liberación interior exige una disciplina personal que la Regla nos propone: “la disciplina personal de vida es camino de liberación interior”
.

Es prudente no dar nada por supuesto 

27.-
La vida religiosa ofrece al Hermano ayudas especiales para crecer en madurez humana, pero no debemos darlo por supuesto, pues detrás de una vida normal podemos estar viviendo una profunda falta de unificación personal. Podemos tener una gran “madurez profesional”como profesores, directores, incluso animadores y superiores, pero no es automático que vaya acompañada del mismo nivel de  madurez humana.

Algunas preguntas nos pueden ayudar a situar el grado de la madurez humana: en qué me baso para decir que soy auténtico en mi proyecto de vida de religioso; si he vivido alguna crisis de auto-imagen, o de realismo; si vivo una afectividad liberada, relacionándome con naturalidad con las personas de otro sexo, o cómo me relaciono con quienes no me aprecian; si busco ansiosamente ser querido o admirado; cómo voy unificando e integrando todo lo que vivo.

El camino hacia la autenticidad, no es siempre lineal y se pueden dar retrocesos y avances sin saber exactamente por qué. Puede suceder que nos quedemos en el nivel teórico de la identificación con las ideas, las formas de vida, los comportamientos de un grupo, sin asimilar nada. Esta identificación es necesaria en las primeras etapas en las que por ósmosis vamos logrando la cohesión con el grupo elegido. Para que haya autenticidad hemos de llegar a vivir un proyecto de vida de forma autónoma, integrando y unificando.

El camino de la madurez :  tc "

El camino de la madurez \:  " \l 3crecer como Personas en Relación tc "

crecer como Personas en Relación " \l 3
28.- El camino hacia la madurez pasa por el crecimiento como  persona en relación consigo mismo, con los demás y con el Señor. En ellas se definen los equilibrios o desequilibrios de la vida. Nos vamos haciendo “personas”en las  relaciones que vamos tejiendo con la familia, la comunidad, los seglares, hombres y mujeres, con los jóvenes.

Es necesario responsabilizar a cada uno para ser capaz de gestionar su propia vida: el hermano recuerda que es personalmente responsable de su fidelidad”
. La relación viene favorecida, o dificultada, por el estilo de comunidad, su  dimensión numérica, la misma estructura material de la residencia. Cuando en la comunidad no se fijan algunas estructuras sencillas para compartir la vida y la experiencia espiritual, en la misma medida se dificulta la comunicación.

La centralidad de la persona
29.- En una de las visitas a Argentina, una madre de familia asidua a los grupos de formación del Colegio me contó lo que le sucedió un domingo al ir a misa. Siempre daba una limosna al mendigo que se encontraba en la puerta, pero un día no tenía nada para darle y le dijo : “perdone, pero hoy no tengo nada. La próxima vez no me olvidaré. Él le contestó : hoy me ha dado más que ningún día. Hoy me ha hablado por primera vez como a una persona”.

Hermanos y Comunidad, unidos inseparablemente en el crecimiento

El Hermano “crece”en la comunidad y en la misión. No se debiera enfrentar o discutir el planteamiento dualista de quién tiene la prioridad, si el Hermano o la Comunidad, pues ambos se ayudan e interaccionan en su diferencia y complementariedad : “el espíritu fraterno asegura lo mejor posible la promoción y la realización de las personas que, para construir la comunidad y favorecer la misión, se aceptan diferentes y se consideran complementarias”
.

Tanto el comunitarismo, que no tiene en cuenta a la persona, como el individualismo que se despreocupa de la comunidad, son dos escollos para la comunión, pues : “la realización de los religiosos pasa a través de sus comunidades”. 

“Dios me ha dado hermanos” que son una mediación fundamental en este proceso. Cada uno tiene la responsabilidad de animar y estimular a los demás, de modo que no descuiden la propia formación. Esta corresponsabilidad es una de las formas que refuerza la comunión fraterna y el envío a la misión común :“Cada uno es corresponsable del crecimiento del otro”
.

La Regla nos habla en términos parecidos:“Juntos llevan la responsabilidad de su vida de oración; juntos meditan la Palabra de Dios, celebran el Oficio divino y participan en la Eucaristía “
.

Crecer en “vida fraterna”no sólo “vida en común”

El Capítulo 2000 nos pedía mejorar “la comunicación, el compartir, la confianza, la escucha la atención a las personas, el compromiso personal”
, medios todos ellos para crecer en calidad de vida fraterna, no sólo estar juntos compartiendo la vida bajo el mismo techo. La calidad de las relaciones tiene una componente comunitaria y otra interpersonal, en la que se da la amistad verdadera, pues “los Hermanos como en una familia unida cuidan la calidad de sus mutuas relaciones. La vida fraterna no excluye en absoluto la amistad, factor de equilibrio afectivo y de eficacia apostólica”
.
Esta calidad no elimina la posibilidad de conflictos, lo que excluye es que se transformen en enemistad, en ausencia de reconciliación y de diálogo. Es no sólo estar juntos, sino ser capaces de discernir la vida, la misión y el testimonio. Es saber integrar y superar los conflictos a través del perdón y de la comunicación. La vida fraterna nos hace crecer en comunión, mientras que la vida en común sólo disminuye los gastos de alojamiento.

¿Cómo podremos compartir el carisma con los seglares, formarnos conjuntamente, vivir experiencias comunes, si no somos capaces de hacerlo los Hermanos? En la comunidad hemos de ser Hermanos, vivir como hermanos y hacer Hermanos.

La resistencia a la transformación y al crecimiento personal 

Dolores Aleixandre, religiosa profesora de la U. de Comillas, al exponer su conferencia en el reciente Congreso de la Vida Religiosa (Roma , 26 octubre 2004) decía que siempre le había llamado mucho la atención el capitel de la Iglesia de la Anunciación, en Nazareth, en el que se ve a uno que lleva a otro de la mano a rastras. La imagen escenifica las resistencias a caminar en la formación. 

Los problemas profesionales los solemos afrontar con decisión y lucidez. Sin embargo, en los problemas personales es frecuente que busquemos evasiones, más o menos confesadas: trabajar cada vez más; reducir la vida comunitaria al mínimo, como hace la persona casada que cuando tiene algún problema cada vez llega más tarde a casa. Huir, evadirse, puede funcionar algún tiempo. Pero, va creando más insatisfacción y fragilidad hasta que llega un momento en el que se produce una  crisis afectiva, de fe o de sentido. ¿Cuántas vocaciones no se han perdido por seguir huyendo de sí mismos? ¿Cuántas ocasiones de ayuda hemos desperdiciado por miedo a mirarnos en nosotros mismos, o por no dejarnos ayudar de otros? 

Formarse en la vida cotidiana

30.- Hay experiencias determinantes, de auténtica conversión, que se viven en momentos especiales, por ejemplo, unos Ejercicios Espirituales que marcan nuestra vida. Sin embargo, la vida cotidiana es la que determina el grado de convicción y la calidad de la respuesta. El hermoso, o terrible cotidiano, nos modela. La comunidad y la Congregación son mediaciones y estímulos importantes, como también los laicos comprometidos, pero nada puede reemplazar el interés personal del Hermano por seguir creciendo.

El interés por formarse en la vida diaria ha existido siempre, pero ahora lo descubrimos como el camino excepcional para transformarnos. Los documentos de la Iglesia y de la Congregación nos insisten en ello reiteradamente. Dice “Caminar desde Cristo”:“deberá sobre todo aprender a dejarse formar por la vida diaria, por su comunidad y por sus hermanos por las cosas de todos los días, ordinarias y extraordinarias, por la oración y el cansancio apostólico, en la alegría y en el sufrimiento, hasta el momento de su muerte”
.

El Hermano se abre al mundo de la cultura y de la competencia profesional

31.- La misión nos envía al mundo y especialmente al mundo de los jóvenes cuya cultura nos hemos de esforzar en comprender. No nos piden que amemos la música que ellos aman, o que empleemos su mismo lenguaje, sino que tengamos una actitud de cercanía y de comprensión. El educador que rechaza lo que los jóvenes aman, él mismo corta la comunicación con ellos. La Regla nos pide esta apertura: “los Hermanos están abiertos a cuanto interesa a la juventud con el fin de comprenderla mejor”
.

La cultura local tiene una expresión privilegiada en la lengua. Hay una gran diferencia entre la actitud de apertura a la lengua local, aprendiendo y utilizando las expresiones más en uso, y la de rechazarla de plano. A un educador se le debe pedir respeto por la lengua local al margen de cualquier circunstancia política. Particular interés tiene esto en las obras misioneras, aunque también en algunos países occidentales.

Mejorar la competencia profesional en la educación. El estudio y la cualificación profesional y pedagógica, al menos al mismo nivel que los educadores más capaces de nuestros Centros, forma parte del servicio a la misión, aunque ésta va mucho más allá. Perfeccionar la cultura y la capacidad profesional es uno de los puntos de encuentro con todos los seglares, los creyentes y no creyentes, en el diálogo de la vida y para nuestra misión sea más y mejor aceptada por todos.

Quizás se ha superado la época en la que algunos religiosos creían hacer una buena obra renunciando a cualificarse con diplomas oficiales. Por desgracia, ese tipo de errores suelen traer consecuencias no sólo para el individuo, sino para la comunidad y la misión. El P. de La Mennais era un avanzado de su tiempo que animaba a sus hermanos a estudiar y a que fueran competentes para el “mejor servicio de la misión”, no para vanagloriase con su ciencia.

En el sentido opuesto, en otras culturas, la búsqueda de diplomas es a veces compulsiva, casi como un fin en sí misma. En los sectores en los que existe esta tendencia, desde la formación inicial se debe educar para poner la competencia al servicio de nuestra misión y de la comunidad.
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Integrar la madurez humana y espiritual en el Proceso de Personalización

32.- Diversas “escuelas de formación”proponen métodos que, apoyándose en la estrecha relación entre psicología y vida espiritual, buscan la transformación personal de forma integrada y unificada. Todas tienen en cuenta la centralidad de la persona, y la integración de lo sicológico y lo espiritual. Unos preferirán una de las “escuelas”y otros otra (Rulla: Instituto de la Universidad Gregoriana, Roma; Javier Garrido, España; J. Guindon, Montréal, u otras de otros países, USA, Francia). 

La personalización es uno de estos procesos de transformación : un camino espiritual que, partiendo de la persona que lo realiza, trata de unificar e integrar la madurez humana y la experiencia de Dios.

Cada uno acepta ponerse en camino en una experiencia similar a la de los “ejercicios en la vida ordinaria”, con el acompañamiento como instrumento básico. Más que el método en sí mismo cuenta la sabiduría espiritual de quien lo aplica y hace de guía para integrar y unificar. No se trata de practicar devociones, sino de trabajar sobre las estructuras de la persona, pues el camino espiritual se hace trabajando lo humano, la afectividad, la vida real de la persona, integrándolo con lo espiritual, caminando siempre hacia el hombre nuevo y unificado : “la consagración y los votos contribuyen a dominar las fuerzas ambiguas, fuente de división, conducen a la armonía y a la unidad del “hombre nuevo : la persona se realiza y se desarrolla”
. 

Sesiones de Formación y de Información. Las sesiones formativas nos sensibilizan a seguir creciendo en el contexto de la vida ordinaria y nos ayudan a descubrir facetas de nuestra personalidad. Pero si se quiere “personalizar”, se deben trabajar después los aspectos y estructuras para crecer tanto en la madurez humana como en la espiritual, unificando lo sicológico, lo existencial y lo espiritual. 

Algunos acumulan Información, participan en sesiones sobre discernimiento, espiritualidad menesiana, misión compartida, año de renovación, ya sea por convencimiento, o animados por los superiores. Pueden conocer muchos temas, pero si no hacen la experiencia personal e intentan vivirlos en proceso de transformación, todo seguirá igual y serán meros consumidores de experiencias.

La madurez espiritual 

33.- La madurez espiritual es un proceso más que una meta conseguida. Más que asegurar que vivimos como personas “espiritualmente maduras”, quizás lo único que podemos decir es que vamos  creciendo espiritualmente en un proceso y que algunas experiencias de vida nos van fundamentando. Habrá quien las viva de forma lineal, evidentemente por gracia, pero otros avanzan con retrocesos periódicos. Dos pistas nos ayudan a valorar esta madurez: 

.- si vivimos la experiencia teologal creyendo firmemente que Dios tiene la iniciativa. 

.- si mantenemos con Él una relación de amor “personal”alejados de la simple ideología. 

Esa madurez espiritual le hace adquirir por gracia una certeza dentro de su fragilidad: “ha adquirido una certeza que orienta su existencia, su lote será una vida más evangélica, una mayor libertad para seguir a Jesús”
.

Los elementos importantes en la personalización 

34.- Para empezar el proceso debemos tener en cuenta estos tres aspectos: 


.- Tomar la decisión personal de ponerse en camino

.- Vivir integrando y unificando lo humano y lo espiritual. 

.- Contar con la afectividad. 

El proceso de personalización nos hace más conscientes  de la necesidad de apoyarnos en la afectividad, y llegar a las motivaciones desde las que orientamos los comportamientos. A veces, nos cuesta aceptar que la persona es mucho más que pura lógica, es también afectividad con la que llegamos a las energías vitales que nos hacen cambiar de actitud.


Elementos importantes:

1.- Valorar la persona en sí misma. 
La personalización nos enseña a dar valor a la persona por sí misma, no por su función,  y respetarla en su libertad.

2.-Partir de la coherencia de vida, de la autenticidad
La “autenticidad existencial”, la coherencia entre los valores proclamados y vividos, hace que estemos en la vida religiosa en respuesta a la “llamada de Dios”para una misión, no para cumplir una función, p.e. educar. No hemos hecho un montaje, ni vivimos la simple asimilación acrítica de lo que piensa un grupo. Es cierto que en la vida ordinaria es más difícil detenerse y leer lo que vivimos personalmente, valorar las experiencias e integrarlas en los niveles psicológico, existencial, espiritual, sin separarlos. Los “Ejercicios Espirituales en la vida diaria”son una de las mediaciones que nos pueden ayudar.

3.- Crecer en madurez humana y espiritual conjuntamentetc "
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La madurez espiritual nos hace sentirnos guiados por Dios desde dentro de nosotros mismos. La madurez humana nos hace ser auténticos, vivir en libertad interior, sin dejarnos dominar por lo exterior. Si no vivimos la autonomía humana que nos hace capaces de tomar decisiones libremente, la experiencia espiritual será difícilmente auténtica.

“La experiencia teologal”nos hace llevar “las marcas de Jesús”, como escriben algunos autores. En ella descubrimos que Dios fundamenta nuestra vida y que hace fructificar nuestro esfuerzo: “yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien dio el crecimiento”
. 

La alimentamos en el “cara a cara con Dios”de nuestra oración y en la relación personal con Él. Aprendemos a leer las experiencias importantes de lo que vamos viviendo, los conflictos o las situaciones difíciles, los pequeños éxitos, las relaciones interpersonales en la comunidad o en la misión, las situaciones imprevistas, etc. Todo ello vivido en el discernimiento y en el acompañamiento personal. Vamos estructurando la experiencia de vida, la integramos de forma que no aparezca discontinua, vivimos más unificados, nos sentimos fundamentados en Dios, hacemos del Reino de Dios la razón de nuestro seguimiento, para finalmente estar abiertos a la Pascua que se manifiesta en la vida nueva.

4.- Dejarse modelar por el año litúrgico

El Hermano tiene una ayuda formativa excelente cuando sigue los ritmos litúrgicos de la Iglesia, creciendo en comunión y en sentido eclesial :“la persona consagrada aprende de forma muy especial a dejarse modelar por el año litúrgico “
. La importancia de la Palabra como guía diaria en la “lectio divina”está ayudando a encarnar la fe en la vida diaria a las comunidades de hermanos
, a las fraternidades de laicos, y a las comunidades cristianas en general.

Espiritualidad y el mundo subjetivo - afectivo

35.- Lo subjetivo desborda el marco de lo racional para valorar lo afectivo, sobre todo lo personal, las relaciones y la interacción con los demás. En la cultura individualista de hoy, el subjetivismo va ocupando cada vez más espacio en la forma de pensar, en la de vivir la misión o la obediencia y en todo lo que se relaciona con la vida comunitaria. Si ha habido un momento en el que la persona contaba poco en la vida religiosa, ahora la cultura ambiente nos lleva más bien a lo contrario. El desafío ya no es tener más en cuenta la persona, sino crecer en comunión.

Al mismo tiempo que insistimos en la importancia de la experiencia espiritual personal, debemos alejarnos del peligro de ese “espiritualismo”que separa la vida de la fe. Recordemos que la relación con Dios se vive en todas las dimensiones de la vida, en la vida personal y en la vida comunitaria, en la misión y en el trabajo : “entre el estado religioso del H y su misión educativa existe una unidad fundamental y recíproca influencia”
. 

En la experiencia espiritual se descubre que Dios habita en lo íntimo de cada uno, pero que quiere ser visto, escuchado y amado también en los hermanos, en los jóvenes, en los laicos. Cuando nuestra afectividad está centrada en esa voluntad de Dios lo subjetivo cede el paso a la experiencia espiritual en la fe.

La “espiritualidad que tiene en cuenta lo afectivo”pone el corazón en lo que vive todos los días en la misión y en la vida comunitaria. Alguno de ustedes podrá decir que es fácil decir a un educador que debe mirar con ojos misericordiosos al adolescente que no le hace caso, incluso que pretende burlarse de él. “¿Qué haría usted en su lugar?”. Pues sin duda viviría la misma angustia. Pero eso no es obstáculo para creer que el Señor me envía a ese adolescente para educarlo y para quererlo, sin dejar que la adrenalina sustituya al amor compasivo.

Nuestra experiencia espiritual es según el carisma

36.- La experiencia espiritual del hermano es carismática, tanto en sus expresiones personales como en las comunitarias y en la misión. Estamos en proceso de transformación si pasamos de la ideología a la experiencia espiritual, de conocer el carisma a llevarlo a la vida en la espiritualidad y en la misión. 

La experiencia espiritual del “proceso de personalización” sólo se puede hacer cuando somos capaces de tomar decisiones personales. No se puede hacer cuando somos niños o en la primera adolescencia, que es la época en la que socializamos la fe y los valores de la familia o del grupo, o nos adherimos intelectualmente, ideológicamente, a las ideas o personas. Desgraciadamente algunos pueden quedarse en esta etapa, sin decidirse a personalizar lo que descubren intelectualmente. 

Esto es así hablando del proceso de personalización. Por gracia del Espíritu, que lo puede todo, aunque de ordinario respeta la naturaleza, un adolescente podrá vivir experiencias espirituales en su vida cristiana en edades más tempranas, no necesariamente dentro de las leyes de la personalización.

Unificación e integración por medio de “la vocación más personal”

37.- Puede ser útil a algunos la propuesta del autor de un pequeño volumen, quizás poco conocido, el P. Herbert Alphonso, jesuíta indio. Propone un proyecto de trasformación en la vida ordinaria a través de lo que él llama la  “vocación personal”, que es como una “vía propia”, personal.

El carisma integra, unifica y vivifica todo en el camino de la “configuración a la Persona de Jesús”. Pero, cada uno lo vive con resonancias propias según las experiencias que nos han marcado que son parte de nuestra historia. Son nuestra vía personal.

La relectura de nuestra vida, con la ayuda de cualquiera de las técnicas existentes, puede ser una buena mediación para encontrar lo que el autor llama “vocación personal”.  Hay diversos  métodos para la Ayuda Personal. En Canadá existe una Escuela que ayuda a descubrir las “fuerzas vivas”o “energías vitales”como fuente de donde nacen los deseos, las orientaciones y las decisiones. Otras escuelas utilizan el Análisis transaccional y hablan de “guión de vida”. Otras ayudan a descubrir las “líneas maestras de la vida”escribiendo un diario personal
. Todas ellas tratan de ayudar a descubrir la experiencia espiritual, “la llamada o vía personal”. En realidad se trata de conocernos, de asumir cómo somos, de vivir la experiencia espiritual de sentirnos acompañados por  Dios.

Recuerdo que en un retiro en Haití el Hno André, ya fallecido, ante uno de los salmos propuestos para la oración personal me decía que él oraba todo el día con el salmo: “el Señor es piedad y misericordia”. Había encontrado “la vía personal”de vivir el amor de Dios, recordando su piedad o ternura para con él, una cuerda que le hacía vibrar espiritualmente.

 Un hermano participante en una de las sesiones formativas organizadas en Argentina se admiraba al constatar los signos, las “constantes”de su vida que indicaban”la llamada de Dios a ser Hermano”. A lo largo de crisis y de momentos dudosos, siempre le había acompañado la profunda convicción de que Dios le había llamado a esta vocación.

La importancia de la mediación más adecuada

Un jesuíta del observatorio astronómico del Vaticano en Castelgandolfo, decía que cuando Kepler estudiaba el cosmos, entre todas las teorías, escogía siempre la más sencilla porque creía que era la más cercana a la verdad. Tampoco nosotros busquemos mediaciones muy complicadas para encontrar en nuestro corazón la especial sensibilidad espiritual, “la vía más personal”que el autor citado llama “vocación personal”.

Educar, e-ducere, es sacar fuera las energías internas y capacidades que tenemos. Por eso, descubrir la“llamada personal”, nos puede ayudar a “re-apropiarnos”lo mejor de nosotros mismos. Podemos ser especialmente sensibles a alguna de las características de nuestra espiritualidad menesiana: “dar a conocer a Jesucristo”, “hacer la voluntad de Dios”, “Dios Sólo”, “confiar en la Providencia”, “dejad que los niños se acerquen”, etc.

CAPITULO VIItc "CAPITULO VII"
FORMARSE  EN EL CARISMA  Y EN LA MISIÓN COMPARTIDA
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“Nacer de nuevo”

38.- Algunos hermanos se preguntan: “¿qué es prioritario en la formación permanente?”. Lo esencial es la transformación de las estructuras personales creciendo en madurez humana y espiritual, configurándose con Cristo según el camino de nuestro carisma, para “nacer de nuevo”, crear vida cada día. En el momento actual, las orientaciones de la Iglesia y de la Congregación, las de los Capítulos, nos indican vías concretas y creativas: comunidades con un estilo renovado de relación y de comunicación espiritual, la misión compartida y la espiritualidad menesiana. Dado que la Formación permanente es un camino de crecimiento y de fidelidad dinámica
, crecer en la fidelidad al carisma es su expresión más acabada.

Formarse en el carisma, “síntesis”de vida

El carisma es una sinfonía, síntesis de la belleza del don del Espíritu :“en la dimensión del carisma convergen todos los demás aspectos, como en una síntesis...”
 Al profundizar la identidad carismática nos equipamos mejor para vivir el don que Dios nos ha dado, para compartirlo con los laicos, dar razón de lo que vivimos, describirlo y estar convencidos de su actualidad. Los HH hemos recibido el carisma como don y gracia del Espíritu de forma “genética”por el testimonio de los Hermanos y lo hemos encarnado por “ósmosis” en la vida gracias a la espiritualidad menesiana, mucho más vivida que explicitada. 

Crecer en el carisma nos lleva a identificarnos con sus elementos esenciales y pasar del conocimiento a la experiencia de vida, pues “hay formación cuando los valores y los contenidos propuestos se experimentan”
.
Dar prioridad al carisma, pues “es nuestra vía de santificación”
.
39.- El C.G 2000 se apropia de lo que dice VC 93,5, “que la Iglesia al aprobar un Instituto, garantiza que su carisma es un camino de santidad”. Para el hermano es el estilo de seguir a Jesús: lo asimilamos, nos identificamos con él, transformándonos según los sentimientos, actitudes y comportamientos de Jesús Educador.

La formación permanente, desde su primera etapa de la “formación inicial”, busca que los jóvenes se identifiquen y lo asimilen a través de la espiritualidad, la misión y la vida comunitaria.

La Regla de Vida es el camino de crecimiento para los Hermanos en esta identificación. Para los laicos menesianos es fuente de inspiración de la espiritualidad y la misión, encarnadas en su vocación laical.

De la importancia de los Itinerarios pedagógicos se ha hablado antes. Además de los principios inspiradores de la Regla, indispensables para fundamentar la formación, necesitamos los itinerarios pedagógicos que nos dicen cómo vivirlos en nuestra vida ordinaria e indican las  actitudes a desarrollar en la vida ordinaria del Hermano. 

El carisma es fuente de identidad y de realización personal

40.- El carisma es gracia y don del Espíritu, pero además es “mi revelación”como persona, porque es fuente de identidad personal y de auto-realización. En él se contienen dos dimensiones esenciales de la madurez personal : la relación, es decir vivirlo con otros hermanos y compartirlo con los laicos; abrirse a los demás, pues nos ha sido dado para “el bien de la Iglesia”. 

En consecuencia, formarme en el carisma me hace re-descubrir y reforzar mi identidad. Mis raíces están en Dios quien al llamarme por mi nombre en la vocación me indica el camino para realizarme en la vida como persona y como creyente. Seré tanto más feliz cuanto más me identifique con él, lo viva como una de mis profundas motivaciones, se convierta en fuente de identidad y de unidad conmigo mismo. Algunos especialistas han publicado libros que pueden ayudarnos a crecer en esta comprensión.
 
Dos desviaciones a tener en cuenta : la “pluri-pertenencia”y “recluirlo en mí mismo”.

La pluri-pertenencia es pretender vivir al mismo tiempo dos o más carismas. Es causa de contradicciones personales, o de desamor en el propio don a medida que crecemos en la identificación con otro. Por eso, no debemos animar a los laicos menesianos a compartir en profundidad nuestro carisma cuando ya están viviendo otro, más bien debemos ayudarlos a  crecer en el que ya viven. Sin embargo, nada impide que podamos enriquecernos con aportes puntuales de provenientes de los otros carismas, p.e. el franciscano, el de los jesuítas, etc. 

Dios me lo da “para otros”, por eso otra desviación es “recluirlo en mí mismo”. El Hermano debe perfeccionar sus cualidades, y ponerlas al servicio de la misión, sin buscar por encima de todo su satisfacción personal. Por ejemplo, para perfeccionar los estudios, aún siendo evidente seguir preferencias y dones naturales, el elemento determinante es servir a la misión.

Si el carisma deja de ser esta fuente de identidad estaré desmotivado para vivirlo y aún más para formarme en él. Caeré en la indiferenciación
, con la que se desdibujan la identidad, la unidad y la realización personal que Dios me había dado en la vocación.   

El sentido de pertenencia al “cuerpo de la Congregación”
41.- 
La pertenencia al cuerpo de la Congregación va más allá del sentido jurídico, llegando a expresar que por la profesión se compromete a vivir según el espíritu del mismo. Cuanto más fuerte sea la identificación con el carisma, mayor será el sentido de pertenencia, pues ésta y la identidad inter-accionan para reforzarse mutuamente. Si la identidad carismática define la persona del hermano, por el sentido de pertenencia se reconoce miembro del cuerpo institucional en comunión con los que han recibido el mismo don. La formación nos debe ayudar a crecer en este sentido de pertenencia.

Dos vías para crecer en “el sentido de pertenencia”:

1.- la vía afectiva que expresa la satisfacción humana, no sólo espiritual, de vivir con otros hermanos el mismo don, contentos de compartir la misma vocación. Hacemos visible esta satisfacción personal de maneras muy diversas : fomentando el espíritu de familia menesiana en la comunidad, en la provincia y en la Congregación ; promoviendo la misión compartida, alegrándonos de abrir la comunidad a compartir con laicos y jóvenes ; interesándonos en el conocimiento de nuestra historia, de los hombres que la han marcado, las obras, amando a los fundadores, con especial predilección por Juan María de La Mennais que nos ha transmitido el espíritu menesiano.

2.- vivir el carisma en sus consecuencias concretas. Lo afectivo es auténtico cuando se hace efectivo y se traduce en consecuencias concretas : amar a los hermanos y las comunidades reales, no las que quisiera imaginar; estar disponible al servicio de la misión; compartir con los Laicos menesianos la misma experiencia espiritual y formativa ; presentar la vida que surge en la Congregación como un relato inspirado en la vitalidad del carisma, un relato a imitar y revivir, más que simples hechos históricos o anécdotas.

Dinamismos para crecer en el carisma

“Vertientes, apostólica, ascética, mística”

42.- La Exhortación VC (n 71) nos traza un plan de formación carismática con tres vertientes o dimensiones, señala ámbitos y nos da un objetivo :

.- vertientes,“la apostólica, la ascética, la mística”
.- ámbitos de vida : “el personal y el comunitario”.

.- metodología : “reflexión, estudio del espíritu...”

.- objetivo : para mejorar la asimilación”

VC nos recuerda lo que había dicho DFIR
 considerando la formación como un proceso global de renovación que se extiende a todos los aspectos de la persona del religioso : “la espiritualidad; la misión; la puesta al día doctrinal y profesional: la fidelidad al carisma propio, por un mejor conocimiento del Fundador, de la historia del Instituto, de su espíritu, de su misión, y el esfuerzo correspondiente por vivirlo personalmente y en comunidad”
.                

Esos tres dinamismos, vertientes apostólica, ascética y mística se viven en los ámbitos personal y comunitario
, buscando el crecimiento humano y espiritual al mismo tiempo. 


1.- Dimensión o vertiente “mística”

La manifestación del Espíritu al inspirar el carisma en el momento fundacional se prolonga en cada uno de quienes nos comprometemos a vivirlo. El Señor sigue “llamando por su nombre”a quienes deciden revivir la misma experiencia con los rasgos espirituales que la caracterizan y que inspiran y nutren la misión. 

Pistas para crecer en esta dimensión 

a.- La Palabra de Dios, meditada en nuestra situación personal, comunitaria y en la misión.

b.- La Eucaristía y los sacramentos, cima y fuentes de la vida cristiana.

c.- El libro “Espiritualidad Menesiana” (HH MAMerino - Josu F.Olabarrieta) nos propone un camino espiritual, no sólo las líneas maestras de nuestra espiritualidad.

d.- “Espiritualidad peculiar”
. Es decir evangélica, vivida según nuestro carisma y con acentos “que resaltan uno u otro aspecto del único misterio de Cristo” 
:

.- “siendo un proyecto preciso de relación con Dios y con el ambiente circundante”

.- “con peculiares dinamismos espirituales”, los rasgos de la espiritualidad menesiana,

.- “opciones operativas”, en la misión, en la forma de implicarnos en la misión, en los criterios para abrir o cerrar una obra, en la opción por los jóvenes y por los más necesitados de entre ellos, tanto en obras de educación formal como en otras alternativas.

e.- La Oración personal y comunitaria, que nos lleva a aceptar la voluntad y el proyecto de Dios en nuestra vida, a desvelarlo y a responder positivamente. El hermano y el laico menesiano aceptan “la tensión... cuando la oración puede resultar más costosa... a veces le impone decisiones difíciles”
.

2.- Dimensión o vertiente ascética

Vivir la experiencia espiritual, “mística”, que nos hace escuchar la voz de Dios en la vida y en la misión, será experiencia ascética, ascesis liberadora: “la ascesis libera al Hermano de los obstáculos que le impiden oir la voz de Dios”
.

Hablamos de una ascesis que es vivir el carisma de forma integral: “en la medida en que trabaja en esta liberación se hace más apto para entrar en la intimidad del Señor y entregarse generosamente a los demás”
. Lo que nos pide esta ascesis es desprendernos de nuestra voluntad para acoger la del Señor, más que de las prácticas de penitencia.

Esta experiencia ascética la vivimos : 

.- en el esfuerzo por participar en la eucaristía diaria, o con la máxima frecuencia que nuestra situación lo permita, y en la disciplina de la participación diaria en la vida de oración comunitaria, unificando oración y vida.

.- en la relación interpersonal en la comunidad que nos pide una ascesis permanente para crecer en comunión sin dejarnos llevar de las simples  simpatías personales: “la vida común lleva consigo inevitables molestias...se esfuerza en comprenderlos o dialogar con ellos”
.

.- en la misión que requiere una permanente experiencia ascética de renuncia a la propia voluntad
, aceptando las condiciones cambiantes de los jóvenes, acompañándolos con “amor de compasión”: “dejad que los niños se acerquen a mí”, acercándose de forma preferencial a los que son pobres en lo material, en la fe o carentes de amor. En las condiciones sociales actuales, cuando muchos profesores se alejan de los jóvenes, o se sienten rechazados por ellos, la proximidad amistosa del hermano y del laico menesiano, es uno de los mejores signos e interpelaciones para ellos.

3.- Dimensión de la “misión”

La misión caracteriza el carisma, le da visibilidad, y lo adapta a las condiciones cambiantes del contexto y de los destinatarios.

3.1- Crecer en el carisma en la dimensión de la misión es: 

.- vivir la misión con la misma mística de los orígenes de los primeros hermanos. 

.- unificar misión y experiencia espiritual, vivir la relación con Dios en la misión.

.- vivirla como enviados a los más necesitados en el propio Centro y en el entorno

.- implicarse en la misión compartida con los laicos, como nueva expresión del carisma 

.- hacer que la misión sea comunitaria, discernida en comunidad y con los laicos

.- estar disponibles para ir adonde la obediencia nos diga

.- apoyar a quienes están en las fronteras de la misión, dentro y fuera del propio país.

.- proponer a los voluntarios que apoyen y se impliquen en las obras misioneras

.- ofrecerse al llegar a la edad de la jubilación a continuar ligados a la misión de formas creativas y diversificadas, ya sea en la educación alternativa en el propio país o en una misión.

3.2 - En la misión compartida. 

La misión compartida en los Centros necesita del testimonio de los Hermanos y el de otros laicos comprometidos. El Hermano, y el laico menesiano, debieran ser “parábolas”vivientes
 de la gracia fundacional, adaptada y recreada en la misión compartida.

3.3 - Discernir las responsabilidades institucionales

La responsabilidad institucional, tanto en el ámbito comunitario, provincial, o general, es promover el discernimiento, fiel y creativamente, para responder a las nuevas necesidades de los jóvenes en el ámbito educativo; revisar desde el evangelio las que están en funcionamiento; orientarlas desde la misión compartida; realimentar la esperanza de los Hermanos que trabajan en ellas; proponer desafíos misioneros a los laicos dentro y fuera del propio país. La disminución de fuerzas, no debe llevarnos a cerrar en primer lugar las obras misioneras, o las más difíciles, al servicio de los jóvenes.

3.4-“Nuestro carisma educativo es una respuesta apropiada para el mundo de hoy”

Un cierto número de Hermanos muy bien intencionados y generosos, llegados a cierta edad, incluso antes de la jubilación, quieren hacer “otra cosa”, una forma de misión distinta de la específica de la Congregación. Algunos proponen cubrir la ausencia de sacerdotes, otros hacer otros ministerios. Antes de dejar el apostolado con los jóvenes, en cualquiera de sus expresiones formales o informales, se debe discernir si lo que queremos emprender está en línea con el carisma que es don para toda la vida. Es frecuente que estos hermanos se encuentren entre los más generosos, que intenten seguir evangelizando con los medios a su alcance. Merecen que los superiores los escuchen, los orienten y les propongan alternativas en consonancia con las necesidades del contexto, sus capacidades y la misión de la Congregación. Las formas serán diferentes y siempre adaptadas al contexto local, p.e.: la formación de los laicos;la formación de los catequistas para que sean los animadores en sus comunidades parroquiales; la educación alternativa de jóvenes en dificultad, por su conducta o por carencias de otro signo; el acompañamiento personal o acciones educativas diferentes de la enseñanza escolar en cualquier tipo de Centro.
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La Formación en la Misión Compartida 
es una vía de transformación 

Proceso de misión compartida, no acciones puntuales  

43 .- La Misión Compartida nos pide re-situarnos en la misión, comprender que “nuestra misión”es misión compartida con los laicos, y en su caso con los sacerdotes. La formación para “comprender”la misión como verdadera comunión, empieza a dar algunos frutos, aunque de forma desigual y más por acciones puntuales que como proceso.

Si la Provincia está “en proceso”de MC, con un plan y un programa provincial y local, los hermanos se formarán en ella “por ósmosis”. El ambiente y el espíritu creados al formarse juntos, hermanos y laicos, influirá profundamente en su mejor comprensión.

Elementos a desarrollar en este proceso formativo

1.- Ayudar a crear lazos de comunión en los HH y con los laicos

2.- Impulsar la participación en la Iglesia con nuestro  carisma.

3.- Crecer en identidad y en sentido de pertenencia al carisma.

4.- Transformarnos humana y espiritualmente, no sólo conocer intelectualmente

5.- La organización :


5.1 - Necesidad de los Equipos en este proceso.

5.2- Planificar y Programar con Indicadores y momentos de Evaluación.

5.3- Medios materiales de apoyo.

5.4- Instancias de corresponsabilidad.Los procesos se hacen realidad en las Provincias, en las comunidades y los Centros.

5.5- Los Hermanos y los Laicos planifican y programan conjuntamente la formación, el compartir la experiencia espiritual, o discernir cómo vivir el carisma.

Formar en la MC desde la formación Inicial

“Profundizar la teología de la MC en la Iglesia-Comunión”
 
44.- Formar en la misión de la Congregación es formar en la misión compartida  como nos piden los dos últimos Capítulos. En consecuencia, los jóvenes deben beber en las fuentes de la formación inicial lo que es la misión compartida, los porqués, las exigencias para la gestión y animación de los centros, las consecuencias para la comunidad de hermanos con un estilo abierto a los seglares, etc.

Los procesos de formación inicial, deben incluirla, como expresión de la comunión entre Hermanos y seglares en el carisma menesiano. Esta formación ha de ser intelectual y experiencial, no limitándose a aprender determinados contenidos, sino unidos a momentos de experiencia compartida, según las modalidades que los formadores crean convenientes. Una de las consecuencias prácticas para iniciarse es aprender a trabajar en “equipos”, no siempre con los co-hermanos, sino abiertos a otras personas.

Los Formadores. A los superiores respectivos nos incumbe la responsabilidad de ayudar a los formadores a formar según las orientaciones capitulares y las del Consejo General, aunque los formadores deben interesarse ellos mismos en hacerlo.

Formarse en las Comunidades locales

“Tener un marco de referencia flexible de la MC”

45.- Las comunidades continuarán el proceso formativo comenzado en la F. inicial. Algunas mediciones y medios pueden ser muy útiles:

.- Los Superiores locales o Provinciales. 

La actitud estimulante, o paralizante, de los superiores de diverso nivel, influye enormemente en la aceptación de las orientaciones de la Congregación y de los Capítulos. En general, más que de oposición se puede hablar de falta de audacia y de miedo a que las propuestas sean rechazadas.

.- La aceptación o rechazo de los hermanos no depende de la edad.

Hay hermanos “mayores”que se entusiasman viendo cómo la misión se prolonga con los laicos. En cambio, ser joven no significa ser entusiasta automáticamente de la MC.

.- La experiencia de los Centros en donde se vive la misión compartida. 

Los centros en los que se vive en serio la MC han creado un nuevo estilo de misión, que es significativo para los religiosos jóvenes, y para los jóvenes en formación que los visitan.

.- Fundamentar la misión compartida en la espiritualidad. 

Se puede captar rápidamente si los pasos que se están dando en la MC obedecen más a una estrategia, p.e, a la ausencia de hermanos, que al nuevo espíritu de comunión. Poco podremos ofrecer si todo quedara en acciones estratégicas, sin el fundamento de la espiritualidad de comunión y como respuesta a una llamada “creativa del Espíritu.

Formarse conjuntamente laicos y hermanos

Continuar profundizando el carisma educativo, seglares y HH juntos”

46  .- Hacemos juntos el camino de la misión compartida, y dentro del respeto a lo específico de cada vocación, y sin forzar a nadie, debemos formarnos conjuntamente. Todos los que colaboran con los hermanos en el mismo Centro, o en uno “bajo tutela de la Congregación”, están ya compartiendo la tarea educativa, aunque sólo en el hermano y en laico comprometido se hace misión. Estamos avanzando y se ha creado un nuevo espíritu. Sin embargo, reconocemos que las dificultades existen, aunque en grado diverso según los países, y que quizás no todos hemos asimilado el cambio de mentalidad que supone vivir la misión compartida.

Formarse en el Carisma-Comunión, con formas diferentes de pertenencia

“Precisar las diferentes formas que adopta la misión compartida”

47.- Es frecuente que los seglares más comprometidos propongan una mayor vinculación jurídica a la Congregación. La generosidad y la calidad espiritual de muchos seglares les llevan a desear una vinculación privilegiada, jurídica y no sólo afectiva, con la comunidad religiosa. Con la Iglesia
 decimos que participan plenamente del don del carisma como los Hermanos, aunque no “pertenecen”a la institución-congregación, ni pueden formar parte jurídicamente de las comunidades de hermanos. Las comunidades de Hermanos son de “referencia”para ellos, no de “pertenencia”. Ésta la viven en la familia, y en las Fraternidades de Laicos Menesianos que recrean el carisma en la vocación laical. Sin embargo, a quienes lo deseen, los animamos a establecer vínculos con el Instituto bajo diversas formas de “asociación”, tanto de forma personal con el nombre de “laicos asociados”, como de grupo a través de “Las Fraternidades”. No es un modelo rígido, sino abierto y flexible, en el que tienen cabida todos los laicos, tanto los que comparten nuestra misión en cualquier tipo de Centro educativo, como quienes ejercen otra profesión, incluso sin declararse pública y formalmente “asociados”. Sería normal, y deseable, llegar a establecer una estructura de “asociación”orientada a tener la aprobación correspondiente de la Iglesia como tal.

Las Fraternidades Menesianas de Laicos 
Son uno de los cauces privilegiados para la vitalidad futura de comunidades de vida de los Laicos Menesianos, tanto de los “asociados”de derecho, como de los “de hecho”. La estructura y la vitalidad de estas Fraternidades es la que dará continuidad y adultez a la experiencia. Estas Fraternidades de Laicos Menesianos son auténticas “comunidades de vida cristiana”que viven el Evangelio según  el carisma menesiano y que como toda comunidad cristiana adoptan determinados compromisos de vida espiritual, de misión y de estilo comunitario propios de su vocación laical. Estas Fraternidades comienzan su experiencia a partir de un marco de vida flexible, abierto, que con la experiencia que adquieran, muy pronto podrá adoptar formas más definidas. Más que de indefinición o falta de concreción, se debe hablar en esta etapa inicial de discernimiento de lo que quieren vivir, según las experiencias propias y apoyándose en las de los demás. Las Fraternidades son una apertura del carisma a la vida de la Iglesia en la que deberán estar presentes, tanto directamente como a través de los fuertes lazos de comunión y de compartir experiencias espirituales y formativas con los Hermanos y las Comunidades que les servirán de comunidades de referencia. Los Hermanos pertenecen a la institución-Congregación a través de la profesión religiosa; los seglares pueden asociarse perteneciendo así a otra institución que pueden llamar “Asociación”, u otra denominación que prefieran. 

Invertir en formación es la inversión más rentable. 

48.- La misión necesita de la formación de calidad, aún más cuando se vive como misión compartida. El Padre Fundador, que tanto se esforzaba en la formación de los hermanos, sería hoy el mayor impulsor de la calidad. Los superiores, olvidándonos de quienes buscan acumular diplomas sin preocuparse demasiado de la espiritualidad de la misión, debemos invertir más en formar las personas, con medios y planificación de iniciativas formadoras, con mayor entusiasmo que otros tienen para construir tabiques y mejorar las instalaciones y los equipamientos, que por otra parte son muy necesarios.

Formación específica de seglares. 
Un Centro, o una Provincia, debería proponer una formación específica, espiritual, teológica, a algún seglar para ayudar en la formación conjunta con los Hermanos. Esto exige llegar a algún tipo de acuerdo con la persona elegida para servir en esa área un tiempo determinado, y financiarla total o parcialmente. Es evidente que esto no está al alcance de todos, ni es realista esperar que se haga en todas las provincias.
Algunas Provincias tienen organizada la formación de los laicos de forma sistemática. Por ejemplo, en Francia, el CMF está haciendo una magnífica obra formativa desde hace años ; en América del Sur y en España, pasan prácticamente todos los profesores por la formación en los Centros y en la Escuela de Verano.
La Congregación, la Provincia, directamente o a través de los Colegios, debieran liderar las iniciativas. Los Centros invierten en la formación pedagógico-académica de los docentes, pero el Equipo directivo del centro, o la Provincia, debieran extenderla a otros ámbitos no académicos : las relaciones, el acompañamiento, o la identidad del Centro.

“Ayudarnos a ir juntos hacia los jóvenes, los pobres, los excluídos”.

49.- Sería deseable, necesario en un clima de fe, que surjan propuestas misioneras de las Fraternidades de Laicos, ya sea ad-extra, o ad-intra del propio país en beneficio de niños o jóvenes en situación de riesgo : propuestas de pequeñas fundaciones dirigidas por los Seglares Menesianos con el apoyo de la Congregación, u otras dirigidas por los Hermanos con el apoyo de los seglares.

Para dar continuidad al proceso cada provincia debiera tener un 50% de comunidades de Hermanos que acepten acoger, acompañar y formarse conjuntamente con los seglares.

Los Centros Menesianos dirigidos por Seglares. Los países que tengan organizado el servicio de tutela, tienen la ventaja de contar con una estructura ya consolidada para  preparar los seglares que van a ocupar responsabilidades de gestión, de dirección, o de la animación pastoral.

Destinatarios específicos de la formación

Los nuevos contratados. 

50.- Las Provincias debieran preparar un programa de base para todos los Centros, con acciones en el Centro y otras de ámbito provincial.

Formación específica de los Seglares Asociados. 

En varias provincias se está aplicando un programa de formación sistemática de quienes quieren avanzar como Laicos Menesianos.

Los Seglares Asociados que no estén en el medio educativo. Su formación se debe abordar de forma más personal por la dificultad de compatibilizar los horarios profesionales.

Estructura formativa. Una de las mejores opciones para la continuidad del proceso de formación permanente es que la Provincia establezca alguna estructura formativa para darla continuidad. En ella deben estar representados los seglares. 

La formación de los directores de los Centros, que nos sea solamente la formación técnico-profesional, sino profundizar en la capacidad de liderar equipos y en lo carismático.
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Planificación y Programación de los Medios

Procesos 

51.- La planificación y la programación son el secreto para que la Formación Permanente sea una realidad y no un mero deseo, pero sólo son eficaces cuando se hacen a través de procesos. 

“Proyecto lo más preciso y sistemático posible” 

Vita Consecrata no duda en afirmar que : “se debe definir un proyecto de formación permanente lo más preciso y sistemático posible cuyo objetivo primario sea el de acompañar a cada persona consagrada toda su existencia”
. Alguno se puede escandalizar de esta afirmación por parecerle dirigista. Sin embargo, cuando no se define el proyecto y no se hace sistemático, las urgencias y las dificultades de la misión se adueñan de nuestro tiempo.

Actitud personal para formarse-transformarse

Cualquier proyecto no cambiará nada si no encuentra eco en la persona del Hermano y si éste no está dispuesto a asumirlo en la vida. En la tarea de la transformación personal nadie puede sustituir al interesado. Lo que nos da vida nueva es cambiar las estructuras personales desintegradas, reorientar las incoherencias y crecer armoniosamente en madurez humana y espiritual. Hemos visto que crecer en la madurez humana requiere ir logrando una mayor autenticidad existencial para que las inconsistencias no nos dominen, influyendo menos los agentes externos.

Algunas pistas en este camino de transformación

1.- No desanimarse  

52.- No debemos desanimarnos por la falta de autenticidad y exceso de inconsistencias pues vamos creciendo en autenticidad de forma progresiva, reduciendo un poco más cada día la distancia que separa el ideal de la realidad. Este es un camino para toda la vida.

2.- Conocerse mejor : “Señor, tú me sondeas y me conoces”

Para ser auténticos, lo primero es conocerse, pero para ello no basta la buena voluntad, pues no somos los más imparciales con nosotros mismos. Los medios siguientes nos pueden ayudar : 

.- escoger alguna persona experimentada como acompañante. 

.- utilizar la Palabra, la lectio divina para descubrir nuestro interior

.- conocer nuestra personalidad para trabajar sobre ella, con la ayuda de la psicología, sin caer en la dependencia de los especialistas. Aunque habrá casos y casos.

.- La revisión de vida y el diálogo sincero con nuestros hermanos nos pueden ayudar en el conocimiento personal.

.- Para el acompañamiento personal hay situaciones concretas que lo hacen difícil, p.e. quienes están en centros rurales aislados, muchos misioneros, o quienes después de intentarlo no encuentran la persona adecuada. Ciertamente, no bastará conocerse para transformarse. Conocer nuestras inconsistencias, no quiere decir que las superaremos, pero nos ayudará. En estas ocasiones se debiera ser avaro de las pocas posibilidades que se tienen para crecer y no renunciar al diálogo en profundidad con algún hermano de la comunidad, con un superior, o con alguien del exterior.

3.- Esforzarse en la disponibilidad como actitud de vida :  “Señor indícame el camino que he de seguir”

La disponibilidad es fruto de una profunda actitud de acoger la voluntad del Señor pidiendo que nos indique el camino de la vida. No tener preferencias es una actitud de santidad, pero tenerlas y dejar que no se haga nuestra voluntad, es un acto también de santidad. Conseguirlo es gracia, pero intentarlo es esfuerzo nuestro.

4.- Relacionarse con todos, sin exclusiones. 

La relación abierta es una de las primeras puertas que cerramos en situaciones de crisis personal. Caemos fácilmente en el error de reducir el círculo de relaciones a quienes parecen estar de acuerdo con nosotros, sin darnos cuenta de que pueden estar viviendo nuestro mismo problema. 

5.- Buscar a Dios y su Reino, no ante todo el éxito personal

Buscar el éxito personal, o esforzarse por la calidad profesional, no es algo censurable, al contrario, el Hermano debe buscar la calidad de la obra bien hecha. Pero, querer sobresalir profesionalmente para ser reconocido y estimado, no para que crezca el Reino de Dios, es una incoherencia con el sentido de nuestra vocación.

Más que vivir “de dentro a afuera”lo hacemos de “fuera a adentro”, 
pendientes del aplauso y de la aprobación. Incluso se da el caso que cuando por edad, jubilación o por fracaso personal, lo profesional deja de ser la fuente de satisfacción podemos sufrir una crisis de sentido. Nos sentimos fracasados o poco valorados y los conflictos relacionales con los demás, especialmente con los superiores, se hacen más frecuentes.

¿Qué se puede hacer? Las recetas no sirven, pero algunas pistas pueden sernos útiles: quienes sean más cercanos a él, o los superiores, le deben animar a entrar en sí mismo y hacerle ver que está desnaturalizando su vocación; ayudarlo a identificar la motivación real de su vida; vivir una mayor experiencia espiritual de relación con Dios; purificar sus motivaciones todos los días como ejercicio de la presencia de Dios en su vida; finalmente, animarlo a tener acompañamiento espiritual.

6.- Liberar la Afectividad : “Señor pónme a prueba, conoce mis sentimientos”

Si nuestra afectividad es prisionera de la estima de los demás desearemos sobre todo ser  queridos, buscaremos la recompensa en la estima de  los demás, hombres y mujeres.

La libertad afectiva personal la vamos consiguiendo con mayor autenticidad de vida, centrando los deseos en lo que es de verdad importante, en la unificación de la vida en torno al Señor que nos ha llamado a ser felices en la vocación. Nos será además muy útil vivir algún momento de soledad para que disminuya la dependencia afectiva de la estima de los demás. Purificar nuestras intenciones en la oración de la mañana y en la meditación poniendo todo el día en las manos de Dios.
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Las tres componentes esenciales son Espiritualidad, Misión y Comunidad. En el capítulo anterior, “Formarse en el Carisma”, ya se han dado algunos medios que son igualmente válidos aquí porque el carisma se vive en la espiritualidad, en la misión y en la comunidad. A todo lo anterior se puede añadir lo que sigue.

Espiritualidad 

Vivir la espiritualidad menesiana en la vida diaria

53.-   Anteriormente, n 45, se han indicado pistas concretas : 

.- tomar la Regla de Vida como guía; 

.- el documento “Espiritualidad Menesiana”como referencia; 

.- las Orientaciones del Capítulo 2000 (p 15) y otras propuestas provinciales; 

.- la participación diaria en la vida de oración nos ayuda a hacer la oración personal diaria. 

Dejarse modelar por el año litúrgico y la Palabra :“la persona consagrada aprende de forma muy especial a dejarse modelar por el año litúrgico “
.

La meditación diaria de la Palabra y la lectura orante de textos relacionados con ella, especialmente siguiendo el ritmo litúrgico, forman el corazón en el discernimiento y ayudan a escuchar al Espíritu.

Programar cada semana la lectura espiritual seria con un horario realista, con libros y documentos que nos ayuden en el crecimiento espiritual y menesiano. Estas lecturas deben tener preferencia formativa más que informativa, con predilección por la Palabra de Dios y lo que a ella nos lleve, los documentos de la Iglesia, de la Congregación, y todo lo relativo a la vida religiosa.

El Acompañamiento personal. En general, es posible tener el acompañamiento personal
 mediación indispensable para verificar el camino que se está recorriendo, pero no siempre todos los hermanos tienen acceso a él. Al menos, siempre será posible “dialogar”con el superior los aspectos del proyecto de vida, de los compromisos personales, excluyendo los temas de conciencia.

Misión
Vivir la misión como enviado por el Señor y no sólo como profesor

54.- Este es uno de los desafíos mayores en la vida real de muchos hermanos: vivir la acción educativa-pastoral con los jóvenes más allá de la sola enseñanza. La necesaria adquisición de competencia y diplomas, estar en funciones directivas, no debe alejarnos de los jóvenes y del contacto directo con ellos, especialmente en acciones educativo-pastorales.

.- Asumir la Misión Compartida como línea maestra de la misión
 para la Congregación
, según los documentos propios.

.- Crecimiento Humano y competencia educativo-profesional. La calidad de la formación se orienta también a capacitarse más para la misión educativa.

.- Dedicar un tiempo por semana para crecer en la competencia educativa, dando respuesta a las necesidades del medio y mejorando nuestra propia formación.

Comunidad 

55.- 1.- El Proyecto Personal de Vida, enmarcado en el PC y en el Provincial.

2.- La participación activa en la vida comunitaria, así como en los encuentros que la comunidad organice para los hermanos.

3.- Participar en alguna de las estructuras de formación propuestas por la Congregación, la Provincia y la Comunidad. Cada Hermano acoge, incluso solicita con interés, la participación en experiencias “de renovación”como pueden ser grupos organizados, que puede ofrecerse en la Congregación o en la Provincia.

4.- Un Proyecto personal de formación permanente, que puede estar incluido en el anterior proyecto de vida, en cuanto a experiencias de vida, lecturas, tiempos de oración personal. Este proyecto será una respuesta a lo que la provincia proponga o la misma comunidad, y debe tener en cuenta el contexto local y la misión propia.

5.- Participar en la Misión Compartida : en los momentos de formación, de experiencia común, o simplemente de celebración y de encuentro para ir creciendo en comunión y en espíritu de familia entre Hermanos y seglares, especialmente los “Laicos menesianos”.

I - LOS HERMANOS JOVENES tc "
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Todos los Hermanos, sin distinción de edades, son igualmente importantes para la Congregación  y tienen la misma responsabilidad ante la formación permanente. Pero la realidad personal, subjetiva, no es la misma y presentan situaciones muy diferentes. Pocos dejarán de estar de acuerdo cuando se afirme que la etapa de los hermanos jóvenes, incluso más allá de la profesión perpetua, es una de las más comprometidas y a la que debemos dedicar especial atención. Se puede decir con toda justicia que en la etapa de la edad media, después de diez o más de vida religiosa, hace aún más falta la formación permanente y algún momento especial para profundizar lo que se está viviendo. Consideramos que dirigir una palabra a los jóvenes es una de las urgencias que hoy tenemos y que tiene toda la vida consagrada y la Iglesia.   

La belleza de la vocación se manifiesta más que nunca en los jóvenes

Si la vida religiosa no es fácil hoy para nadie, al menos en la cultura occidental, aún lo es menos para los religiosos jóvenes. La cultura social, y la sub-cultura juvenil, no valoran la decisión de hacerse religioso. Pueden valorar enormemente si un joven va dos meses como voluntario en una misión, pero dar la vida y entregar la voluntad a Dios a través de mediaciones humanas, no es entendido más que como raro. Ante los demás jóvenes, la belleza de la vocación se manifiesta particularmente en los hermanos jóvenes que apuestan toda su vida por nuestra forma de seguir a Jesús según el carisma menesiano. La gracia de Dios, la libertad del Espíritu que llama transformando la vida, sigue manifestándose en cada uno de ellos, puro don gratuito.

Admiremos y agradezcamos cada una de esas vocaciones jóvenes y ayudémosles a superar todos los obstáculos. Agradezcamos su generosidad y no les reprochemos amargamente cada incoherencia, aunque debamos hacerlo cariñosamente, porque ellos reciben nuestra herencia y también nos podrían decir que es demasiado pesada para sus hombros frágiles. Es ya frecuente escuchar en los encuentros de superiores que “confiar en los jóvenes es confiar en el Espíritu”y ojalá lo tengamos como característica en nuestras decisiones, maduradas y discernidas en la confianza de que el Espíritu “hace nuevas todas las cosas”. Y ellos, los jóvenes, son parte de esa novedad.

La fase ilusionada : de la vida tutelada a la plena responsabilidad

“El primer año que uno está colocado siempre es un año penoso”

56.- Los hermanos jóvenes al incorporarse a la vida activa sienten la alegría de ir a una comunidad después de largos años de estudio para volar con las alas de la vida comunitaria y de la misión. El cambio es tan grande que puede repercutir fuertemente en su equilibrio y en el crecimiento humano y espiritual.

Al hermano joven se le abren todos los frentes a la vez y se le acumula el trabajo: debe aprender a situarse en una comunidad nueva y heterogénea; pasa a ser responsable de una clase o de diversas materias en grupos diferentes; en la relación con los niños y los jóvenes descubre las situaciones problemáticas que viven, ya sean familiares, materiales, de trabajo en casa, incluso de desamor.

Se da cuenta de lo difícil que le resulta equilibrar su vida, incluso el ámbito formativo-espiritual empieza a resentirse. La insatisfacción puede hacer acto de presencia y vuelven a aparecer muchos problemas de unificación personal, de madurez afectiva, de inconsistencias que creía haber superado en la etapa formativa. 

La realidad está ahí y no la podemos cambiar sólo con nuestros deseos. Pero podemos ayudar a que las personas cambien su actitud y sigan creciendo. La Exhortación VC se hace eco de la importancia de los primeros años para encauzar la formación humana y espiritual. : “los primeros años de plena inserción en la actividad apostólica representan una fase por sí misma crítica, marcada por el paso de una vida guiada y tutelada a una situación de plena responsabilidad operativa”
.

Algunas Propuestas de ayuda 

1.- Los Superiores de comunidad, hermanos, guías, amigos.

El Superior de la comunidad es una de las mediaciones claves para ayudar a los hermanos jóvenes. Sin ser su acompañante personal, considera el diálogo formal con ellos como una de sus obligaciones prioritarias, haciéndolo de forma regular y lo más personal posible.

2.- La comunidad, mediación y lugar de crecimiento

La comunidad tiene una importancia decisiva en las aspiraciones de los jóvenes a la vida religiosa y lo expresan en todas las reuniones. El grupo de jóvenes religiosos que participaba en el Congreso Internacional de VC, octubre del 2004, lo hizo de forma apremiante, pidiendo que los ayudaran a cumplir el sueño de vivir en comunidades capaces de discernir la vida, la misión y el proyecto común. Las Relaciones tienen un valor fundamental y no entienden una comunidad en la que éstas no sean fraternas, o donde no exista la acogida, la calidad de compartir, el diálogo interpersonal, la comunicación en profundidad.

3.-Del individualismo a la calidad de relación y de comunicación. 

Criticar el individualismo puede estar justificado, pero es más pedagógico y positivo promover todo lo que puede reducir la influencia de la cultura individualista a través de la calidad de las relaciones y la profundidad de la comunicación interpersonal.

Los jóvenes llegan de la mayor parte de las casas de formación con una rica experiencia de comunicación espiritual y humana, la misma que debiera ser habitual en todas las comunidades. La comunidad que no comparte su experiencia espiritual, se priva de una característica de la vida fraterna que favorece el crecimiento humano y espiritual.

Muchas comunidades son poco numerosas, incluso en algunos sectores misioneros es común que tengan el mínimo de tres hermanos. Es decir, no es el número lo que impide la comunicación, sino que a veces faltan las estructuras que la posibilitan, p.e., señalar un día semanal para dedicarlo más expresamente a la comunidad, en el que se puede rezar más pausadamente, compartir y evaluar la vida de la semana. Lo que hace difícil el diálogo y la comunicación profunda, más que las diferencias de edad, puede ser la poca capacidad de comunión para avanzar en la diversidad de opiniones sobre la vida religiosa, la vida fraterna y la misión compartida.

4.- Equilibrio entre las necesidades de la misión y las posibilidades del H joven.

Existe el riesgo de dar al hermano joven un exceso de trabajo en la enseñanza y en pastoral que le puede dificultar la integración personal tan necesaria en ese momento de su vida. A la hora de armonizar las necesidades de la misión y las posibilidades de la persona, debe primar la persona. El discernimiento con el superior ayudará a equilibrar ambas, tanto en el caso de tener que reducir el trabajo que tiene, como cuando haya que pedirle que puede hacer algo más en la misión.

5.- En comunión con los seglares. 

La implicación en la misión compartida es uno de los signos de comunión con la Congregación que los jóvenes deben experimentar en su incorporación a las comunidades.


Pistas para seguir creciendo

La provincia elabora un Plan y Programa para ayudar a los HH jóvenes

57.- Las Provincias han puesto en marcha iniciativas muy interesantes y adaptadas a su situación para continuar la formación de los hermanos jóvenes. Estas propuestas debieran superar el formalismo jurídico de decir que todo se acaba en el momento de la profesión perpetua, para incluirlas en lo que es propiamente la formación permanente. Parece necesario elaborar un Plan que responda a las necesidades locales con una programación realista que tenga en cuenta la situación de estos hermanos y las posibilidades reales de la provincia. Los contenidos del plan debieran contemplar los aspectos aquí señalados : la Madurez Humana y Espiritual; formarse en el carisma; formarse en la misión compartida. 


Los Hermanos que siguen estudios universitarios merecen una atención particular para seguir formándose no sólo profesionalmente, sino desde el sentido de nuestra misión y espiritualidad. Las condiciones de vida de un estudiante,  deben permitirle realizar un compromiso apostólico en el sentido de nuestra misión, hacer que la formación que se le proponga sea experiencial, no sólo intelectual, y que continúe viviendo las líneas fundamentales de la experiencia personal de Dios, tanto en lo personal como comunitariamente.


En particular 

.- El Acompañamiento personal es uno de los medios más eficaces e indispensables, al menos bajo la forma de “coloquio personal”con el superior, o responsable, para discernir la vida.

.- Verbalizar las dificultades que encuentra y dejarse ayudar. Pedir consejo a los hermanos para mejorar la enseñanza, la educación y la relación con los alumnos y sus familias.

.- Seguir el proceso de formación espiritual iniciado en el escolasticado. Hacer de la misión y de toda la vida una verdadera experiencia espiritual. Dar a la “lectura espiritual”su carácter formativo y de alimento espiritual; hacer de  la lectio vitae y la lectio divina, recursos de la experiencia de todos los días; tener un tiempo diario de oración personal extra; colaborar en la formación menesiana de los profesores, y otros medios en uso en la Provincia.

.- La respuesta personal es lo que nos hace crecer o retroceder. La decisión personal y el esfuerzo diario son lo esencial para seguir creciendo ante los desafíos de la nueva realidad.

.- Organizarse personalmente. La disciplina personal es una de las actitudes de base a desarrollar en la formación inicial. Su ausencia es una fuente de desequilibrio en los jóvenes cuando empiezan en la comunidad y en el Colegio.

.- Conocerse y ser él mismo, aceptarse en sus límites y posibilidades. 

.- La generosidad de algunos hermanos jóvenes los puede llevar a implicarse en compromisos que exceden sus capacidades de trabajo o de competencia. Puede haber excepciones a esta regla de generosidad, pero ningún hermano joven debe sentirse presionado a hacer más de lo que puede, ni él mismo pretender hacerlo para demostrar su capacidad.

.- Se pueden agravar los problemas personales afectivos no resueltos. Las dos ayudas externas más eficaces para ayudarle en esta situación son : el acompañamiento espiritual y la calidad de la comunicación comunitaria.

Situaciones concretas 

Algunos aspectos se convierten en un test para saber hasta dónde se ha llegado en la asimilación del carisma, o en la propia madurez humana y espiritual, en las etapas de la formación.

1.- Comprometerse en la pastoral. 

La mayor parte de los hermanos dan a la pastoral una gran importancia y generosamente gastan sus energías en ella : animación de grupos, clases de formación religiosa, catequesis y acompañamiento de jóvenes, retiros, jornadas vocacionales. Enseñar con competencia y educar en las aulas es necesario y es parte de la misión, pero la pastoral directa también lo es, y en el momento actual, se hace aún más significativa la participación de todos los hermanos.

2.- No desanimarse por las dificultades. 

Algunos jóvenes se desaniman por las dificultades que encuentran al empezar la acción educativa directa, tanto por parte de los alumnos, como por las expectativas de las familias, o de las exigencias de la misma educación. Los superiores y los hermanos más cercanos deben ayudarlos a que no se desanimen prematuramente.

3.- Visión madura de la Comunidad

Quizás algunos jóvenes llegan a las comunidades preguntándose, “qué va a ofrecerme la comunidad”, o “cómo va a responder a mis expectativas”. La renovación de la “visión comunitaria”que nos pide el Capítulo se orienta en el sentido opuesto : “qué puedo ofrecer a la comunidad y cómo voy a fortalecer la vida fraterna”. En lugar de esperarlo todo de ella, vivirla como don, como signo de comunión y de discernimiento, sin caer en la tentación de dar toda la prioridad a la autonomía personal,contra lo que nos pone en guardia VFC : la prioridad absoluta dada a las propias aspiraciones personales y al propio camino individual, sin preocuparse de los demás y sin verdadera referencia a la comunidad”
.

4.-Comenzar el ministerio no resuelve los problemas pendientes

Hay problemas personales de relación, de afectividad, de multitud de inconsistencias, de disciplina personal, de individualismo, etc. que parecían dominados en la formación inicial, y ahora emergen de nuevo. El hermano joven debe saber que eso puede llegar y que, además de los medios habituales de la oración personal y de la prudencia, es necesario el acompañamiento personal, al menos el diálogo espiritual con el superior.

Ante estos problemas pendientes que le roban la paz y le hacen estar insatisfecho, no es imposible que alguien le diga: “eso se te quita en cuanto tengas cuarenta alumnos delante”. Pues no, no siempre “eso”se arregla con cuarenta angelitos o angelotes esperándole.

II - LOS HERMANOS MAYORES tc "
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58.- El último tercio de la vida nunca ha sido tan largo ni ha empezado oficialmente tan pronto como ahora. La Palabra de Dios en el Salmo 91,15 es la cabecera de cualquier reflexión sobre los hermanos mayores, hoy más numerosos que nunca y con una presencia activa y muchas veces relevante en la vida y en la misión, especialmente en las obras misioneras.

Hablar de hermanos mayores es un término que no tiene el mismo significado en todas las sociedades, ni en todas las culturas. En las sociedades occidentales no es lo mismo hablar de mayores que de jubilados, aunque se puede convenir en que “mayores son quienes tienen más de 70 años”.

Todos decimos que los hermanos mayores son una riqueza para las comunidades. Cosa totalmente justa, espiritual y materialmente porque si de repente éstos dejaran de trabajar, se paralizarían un buen número de obras o casas de la Congregación y la mayoría de los servicios de las Administraciones generales.

Seguir creciendo: “en la vejez seguirá dando fruto”

59.-
Seguir creciendo por el servicio. La RV dice:”al llegar a la edad de la jubilación...los hermanos no cesan de hacer el bien, según sus capacidades y sus fuerzas procuran prestar servicio, especialmente en el quehacer apostólico”
. 

El Hermano mayor no siempre quiere retirarse de una actividad que conoce bien, que domina y en la que ha sido feliz y se ha ganado la estima de los demás. Sin embargo, a veces lo pide la rápida evolución de la actividad educativa, otras veces lo aconseja su forma de relacionare con los jóvenes. Aunque bastantes familias aprecian la presencia de los hermanos, jóvenes o no, otras llegan con otras ideas, y los superiores pueden verse obligados a pedir a un hermano mayor que deje su acción educativa. 

Modelos de ancianos fecundos por la acción de Dios

60.- En el AT, Abraham y Moisés han dejado atrás la juventud cuando Dios promete a uno la descendencia y al otro le encarga de conducir a su pueblo.

Todos los Salmos son manantial de sabiduría y miel para saborear, pero el ya citado 92, 71 y 37 muestran al hermano mayor que Dios ha estado siempre presente a su lado en la vida y que todo le debe llevar al agradecimiento : “Dios mío me instruiste desde mi juventud y hasta hoy relato tus maravillas, ahora en la vejez y en las canas no me abandones”
.

En otras ocasiones nos presenta la vejez como tiempo de prueba cuando llegan los “días aciagos”: “acuérdate de tu Hacedor durante tu juventud, antes de que lleguen los días aciagos y alcances los años en que dirás, no los saco gusto”
.

En el NT, Simeón y Ana, como Zacarías e Isabel, son escogidos por Dios para anunciar y ser testigos del plan de Dios. 

Una espiritualidad más centrada en el abandono

61.- Vivir la espiritualidad con acentos nuevos. Para seguir creciendo y  dar  testimonio de felicidad en la vida religiosa, lo más importante no es lo que el hermano pueda hacer aunque esto le ayude enormemente a valorarse a sí mismo y a ayudar a otros. Lo esencial es aprender a situarse en la vida de manera nueva, menos autónoma, pero no menos personal : “cuando eras joven tú mismo te ponías el cinturón e ibas adonde querías. Pero, cuando llegues a viejo abrirás los brazos y otro te amarrará la cintura y te llevará adonde no quieras”. 

Abandonarse en las manos de Dios como Jesús, suprema pobreza y sabiduría . Debe aprender a confiar más en los demás, a dejar que otros le cuiden y pensar que abandonarse en las manos humanas puede ser el signo del abandono en las manos de Dios. La nueva manera de relacionarse estará más que nunca centrada en el abandono en la Providencia, en las manos del Padre, en la confianza y en el reconocimiento.

Recuperar las raíces en Dios es la nueva forma de su espiritualidad para dar respuesta a las múltiples “pequeñas muertes”que va sintiendo: disminución física, síquica, a veces intelectual, falta de interés por las cosas que le han apasionado, desinterés de los superiores y de los co-hermanos por lo que vive y hace.  Es el momento de descubrir que la armonía tantas veces buscada entre la vida de oración y acción, entre la vida comunitaria y la misión, no estaba en hacer un plan equilibrado de vida, sino que la síntesis estaba en el corazón. Oye al místico que dice : “¿adónde te escondiste Amado?”

Es el camino pascual que ve en la disminución física la manifestación de Dios en su vida : “el hermano no se atormenta por el progresivo deterioro de su cuerpo”
, que “ofrece a la persona consagrada anciana la oportunidad de dejarse plasmar por la experiencia pascual”
. 

Aprender a envejecer

62.- “La edad avanzada presenta problemas nuevos que se han de afrontar previamente con un esmerado programa de apoyo espiritual”
. 

El mayor problema de la vejez es no haber aprendido a asumirla antes de que llegue. Se prepara en la vida del adulto más por la actitud que con los recursos o estrategias humanas. Esta actitud de ver la vida con mirada más teologal, más centrada en Dios nos es necesaria a todos, pero los hermanos mayores nos pueden dar el ejemplo de la sabiduría de haber aprendido las lecciones de la experiencia espiritual. 

Saber aceptar las limitaciones de la salud. El hermano de cierta edad que empieza a ser mayor, tiene también que “hacer las paces”con los achaques propios de la edad, cuidar su salud de manera razonable, sin obsesionarse, pero aceptando que no se tienen las mismas fuerzas y que no es posible continuar haciendo todo lo de antes y al mismo ritmo. De igual forma, los provinciales y los superiores locales, tienen la doble responsabilidad de proponerles servicios que los mantengan activos y quizás no proponerlos misiones que otros no quieren o para las que no se sienten preparados.

Prepararse a envejecer. Además de prepararse con una actitud de aceptación a esta etapa cuando le llegue, le ayudará vivir de modo nuevo la vida comunitaria; ofrecerse a permanecer según sus competencias al servicio de la misión o de la comunidad ; seguir abierto a la cultura, a la lectura, a la novedad que aporta el progreso humano en todos los órdenes; participar activamente en la vida de las comunidades, de la Provincia y de la Congregación.

Es factor de armonía para la comunidad. Uno de los mayores caudales de la persona mayor es ser ese factor de armonía que nos dice la Regla : “por la oración asidua, la disponibilidad, la serenidad, constituyen un precioso factor de armonía en las comunidades”
. Para algunos, los hermanos ancianos son quienes aportan más visiblemente este caudal de armonía :“la presencia de las personas ancianas en las comunidades puede ser muy positiva, pues un religioso que no se deja vencer por los achaques y por los límites de la edad, sino que mantiene viva la alegría, el amor y la esperanza, es un apoyo incalculable para los jóvenes”.

Seguir abiertos a la vida por las relaciones, la apertura intelectual, la participación

Estar abierto a la vida no es necesariamente estar en actividad educativa directa, sino interesarse por la vida religiosa, cultural, y científica actuales, las formas nuevas que la Congregación quiere vivir en la vida comunitaria y en la misión. Esa apertura se manifiesta en signos como los siguientes: 

Las relaciones. La apertura relacional en la comunidad, y todo lo que sea posible en la misión activa y directa, ya sea con jóvenes o con adultos, le evitará el peligro del aislamiento.

Participar en la vida comunitaria y en la misión es una excelente forma de sentirse con vida y dar vida. La colaboración puede adquirir formas muy diversas según las situaciones locales, pero es ejemplar y edificante ver la creatividad de algunos hermanos mayores para seguir sirviendo a los demás.  Entre tantos casos similares que hay en todas partes les cito el de un hermano de la Provincia de Argentina-Uruguay, que cuando era mayor y estaba enfermo del corazón, esperaba todas las noches con la cena preparada al hermano joven que llegaba tarde de la universidad. Los jóvenes que recibieron este regalo nunca olvidarán su gesto.

Vitalidad y vida . El hermano mayor puede estar lleno de vitalidad, y se puede ser joven sin ella. Los mayores que siguen abiertos a la vida son un testimonio impagable en las comunidades, porque aportan su discernimiento y sabiduría, animando a los más jóvenes. En las comunidades donde el hermano mayor hace de abuelo, se corre el riesgo que decía un joven director de La Salle en Canadá: “soy el único joven en mi comunidad y cuando pido la opinión a los mayores me dicen que lo que haga estará bien hecho. Pero lo que yo necesito es contrastar mis ideas, no recibir la aprobación automática.”

La vitalidad no es seguir haciendo lo de siempre y aún menos como siempre, sino estar abiertos a la novedad que nos trae el Espíritu en las orientaciones capitulares, o en las de la Iglesia y la vida religiosa en general. De igual forma, es abrirse a las situaciones nuevas y a la mentalidad de los jóvenes. Aunque las instituciones son importantes y dan visibilidad al carisma, la vitalidad no está indisolublemente unida a un tipo de instituciones, sino a aquéllas que mejor responden en cada momento a las necesidades de los jóvenes. El hermano mayor puede ser la profecía que no teme la novedad, sino que se abre a ella para que el Reino siga avanzando. Antes fueron profetas con obras adaptadas a su época, pero ahora pueden seguir siéndolo con su actitud y la calidad de su discernimiento. Los superiores harán bien en escucharlos y dialogar con ellos como personas a las que hay que tener en cuenta, no sólo escucharlos por compasión.

Algunos, tanto mayores como jóvenes, mueren antes de que les llegue la muerte. Morir así no sólo es una cuestión de edad, sino de pérdida de vitalidad espiritual. Lo peor de llegar a los 60 o 

65 años es actuar como si no nos quedara nada por hacer en la misión, por la suprema razón de haber llegado a la edad oficial de la jubilación.

 “La edad no es el problema de los mayores en la vida religiosa, evidentemente tampoco de los jóvenes. El problema es el envejecimiento del alma, especialmente cuando éste llega en los años de la juventud”.

Los mayores y las Orientaciones capitulares. Uno de los test para saber si los mayores quieren seguir dando vida es su actitud ante un Capítulo. Si su actitud vital es decir, “eso no es para mí”, aunque haya cosas que no son efectivamente para su edad, podemos cuestionar su vitalidad real. En cambio, un signo de vida será que digan, ¿cómo podemos nacer de nuevo a esta realidad que nos pide el Capítulo? Los hermanos mayores que vivan convencidos de que las orientaciones capitulares son para la vida, no para los textos, ayudarán enormemente a que la comunidad se ponga en marcha.

Y los demás hermanos ¿ qué pueden hacer por los mayores?

63.-
Crear un ambiente en el que se desea su participación. La cultura actual se orienta más hacia los jóvenes que a las personas mayores, ya sea por razones sociales y consumistas, “qué bueno es ser joven”; por la creación de nuevos empleos, o simplemente por imagen, como decía un empleado : “si los clientes ven a muchas personas mayores, no se llevan buena imagen”. La vida religiosa puede ofrecer un testimonio contracultural pues los mayores, más que de declaraciones teóricas, necesitan que se los valore en la práctica y que se les ofrezca algo en lo que pueden realmente mostrarse útiles.

“Felices son ustedes que tienen otros hermanos para cuidarlos”. Quienes son cercanos a la comunidad constatan que los mayores pueden sentirse felices porque tendrán una mano a su lado, pase lo que pase. Uno de los regalos de los religiosos es que pueden mirar su futuro humano con paz. Pueden ser pobres, pero su pobreza no es la soledad, la gran pobreza de muchos que no son pobres.

Quererlos. Evidentemente por agradecimiento, pero no sólo, sino porque ellos conservan la memoria de cuanto ha sido la vida religiosa en los años pasados. Las formas de mostrarlos este afecto pueden ser distintas, pero siempre deben expresar cercanía, escucha.

Tenerlos en cuenta. Quizás lo que más hace sufrir a los mayores es la impresión de no tenerlos en cuenta, a veces ni siquiera informarlos, en el caso de las comunidades que tienen una obra educativa en la que el equipo directivo es, evidentemente, el que toma las decisiones. Nada impide informar a la comunidad aunque las decisiones las tome el órgano competente.
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“Renovar la visión de la Comunidad”

64.-  “Que cada Hermano se preocupe por renovar su visión de la Comunidad, lugar de crecimiento y de fidelidad a su vocación de Hermano. Que para eso elija, y acepte, los medios apropiados”
.

El Capítulo constata la necesidad de seguir renovando nuestra visión comunitaria, comprenderla de manera actualizada, según la Regla de Vida, Vita Consecrata, VFC, y que esto alcance a todos los ámbitos : al hermano, la comunidad, la provincia, la Congregación.

Aunque la comunidad teóricamente está bien definida, en la vida diaria necesitamos verla de manera más espiritual y fraterna, no como un equipo de trabajo, sino como grupo reunido por el Señor para una misión común. Existe a veces, una visión comunitaria estática, como si ya estuviera formada por el hecho de vivir juntos, incluso consumista, más que como fraternidad que se debe construir e ir creando cada día con participación activa de todos. Este sentido dinámico se expresa en que es el ámbito privilegiado para la formación:“la formación debe ser también comunitaria, su lugar privilegiado es la comunidad” 

En la situación actual se ha abierto una gran esperanza de renovación, pues ya se está viviendo en muchas comunidades una dinámica mucho más participativa que favorece el discernimiento de la vida y de la misión, incluso cuando no trabajan en la misma casa. Hay más apertura a la misión compartida y se viven experiencias comunitarias que antes parecían inalcanzables.

Los Hermanos de la comunidad son “los maestros de la formación permanente”que el Señor me ofrece. Mi crecimiento hacia la madurez humana y espiritual pasa por la interacción con ellos en la vida diaria en la que Dios se manifiesta de manera particular. Los Hermanos de la comunidad local y los de la comunidad provincial o de la Congregación, me sirven de apoyo y de ayuda, me estimulan y me abren a la comunión con todos : “apoyarse en la comunidad - local, provincial, la Congregación - lugar de crecimiento humano y espiritual... 

Para favorecer este crecimiento que está ya en marcha es importante que los superiores de comunidad y los provinciales promuevan estructuras e instrumentos comunitarios que favorezcan compartir la vida y la experiencia espiritual para impulsar la integración comunitaria, incluso con momentos especiales :”los Superiores y las comunidades les ofrecen periódicamente, en la medida de lo posible, la ocasión, los medios y el tiempo necesarios para ahondar en su vida religiosa apostólica, aumentar sus conocimientos, y mejorar la competencia profesional”
.

Actitudes para crecer en Comunión

“Desarrollar las actitudes humanas y cristianas indispensables a la Comunión” 

65.- Dios nos concede en cada hermano un don para la fraternidad, para la amistad, para la formación, para vivir el mismo proyecto de vida, no sólo para trabajar juntos en la misión. Aprender a ser Hermanos se hace recorriendo el camino de la cruz, pues ¿qué sabe el que no ha sufrido nada por sus hermanos?.

Algunas actitudes que nos ayudan a pasar de ser “compañeros a hermanos” han quedado indicadas en páginas anteriores. El Capítulo 2000 nos propone las siguientes para crecer en ella, invitándonos a asumirlas en nuestros Proyectos Personales y Comunitarios :

a.- Corresponsabilidad

La formación permanente favorece crecer en  corresponsabilidad por la que cada uno :

.- asume el compromiso personal de contribuir a la construcción de la vida fraterna 

.- aporta lo que sus capacidades y posibilidades permitan.

.- favorece la integración de culturas o etnias diferentes.

.- vive la corresponsabilidad especialmente en lo cotidiano y sencillo de la vida diaria, las vacaciones, las situaciones imprevistas, no sólo en las ocasiones excepcionales.

b.- Clima comunitario

El clima comunitario es el fruto visible de la calidad de las relaciones comunitarias e interpersonales y de la vida espiritual. Algunos hermanos tienen el gran don de favorecer el ambiente fraterno por su estilo alegre y colaborador, o por su buen carácter, pero si todos no tienen ese mismo don, sí pueden esforzarse para ir creando y conservando el buen clima fraterno. La formación permanente ayuda a ser sensibles a los valores humanos y espirituales de la fraternidad elaborando y evaluando los proyectos personales y comunitarios cuidando:
.- trabajar en equipo
.- crear el hábito de la colaboración y del servicio amistoso en lo cotidiano

.- organizar los días festivos y las vacaciones como comunidad, y no individualmente.

.- tener una mirada positiva de cada uno, en la que nadie se sienta juzgado, ni infravalorado, y mucho menos habitualmente criticado o no acogido.

c.- Transparencia personal

La falta de transparencia personal destruye la confianza mutua, base del clima comunitario. Por eso, la formación permanente debe trabajar esta actitud esencial para la vida comunitaria promoviendo :

.- la transparencia en la utilización de los medios materiales o financieros de la comunidad

.- total claridad en las ausencias de la comunidad, eliminando las ambigüedades 

.- la transparencia en las relaciones con los demás educadores, las familias o los amigos.

.- la discreción y respeto de la comunidad no aireando sus aspectos conflictivos
d.- Conflictos 

La formación permanente es un ámbito privilegiado para desactivar los inevitables conflictos personales o comunitarios, ayudando a procesar las situaciones que nos provocan reacciones negativas. Para desactivar los conflictos relacionales nos pueden ser útiles las siguientes consideraciones :

.- La fuente de los mismos está en nosotros, no en las situaciones difíciles, ni en la comunidad. Somos nosotros mismos quienes no sabemos procesar las situaciones conflictivas, las provocaciones reales o ficticias, los imprevistos, tanto en la comunidad como en la misión.

.- El Hermano que no se acepta a sí mismo, ni humana ni espiritualmente, llevará consigo el conflicto a cualquier comunidad por la que pase.

.- Los superiores, o los directores, pueden ser causa de conflicto por su forma de ejercer el servicio de la autoridad, por sus limitaciones personales, incluso al ser malinterpretados.

.- Formarse en la actitud de la reconciliación permite superar los conflictos

e.- Comunicación

La Información es siempre necesaria, pero sobre todo necesitamos la Comunicación a través del diálogo interpersonal o comunitario que nos hacen crecer en la comunión. Para ello :

.- la comunidad debe tener estructuras sencillas y realistas, que faciliten la comunicación, tanto al interior de la propia comunidad, como con los laicos en la misión compartida. 

.- las decisiones colegiales ordinarias son competencia del equipo directivo. Pero, debiera ser norma habitual escuchar la comunidad para conocer su opinión en determinadas decisiones.

.- los superiores de la comunidad promueven el compartir comunitario por la información y la comunicación, elementos que favorecen la comunión fraterna.

“La Comunidad: “escuela de la espiritualidad de Comunión”tc "
“La Comunidad\: “escuela de la espiritualidad de Comunión” " \l 3
La Congregación, la Provincia, las Comunidades y los Centros educativos son ámbitos y estructuras donde se hace posible “promover una estructura de comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma al hombre y al cristiano”
. 

Caminos para ser Escuela de Comunión

66.-
La vida de una comunidad es “Escuela de comunión”en todo lo que hace y vive. Se forma en ella cuando vive la fraternidad, la misión y la promueve a través de su testimonio con todos los que participan en la misión: “Una de las finalidades de estas iniciativas es formar comunidades maduras, evangélicas, fraternas, capaces de continuar la formación permanente en la vida diaria”.
 

Criterios y líneas de acción :

1.- Comunidad que se siente convocada por el Señor 

Los hermanos se saben convocados por Dios para “estar con Él y ser enviados”a la misión común
 para construir el Reino de Dios. Profundizan y personalizan la experiencia espiritual en la oración personal y comunitaria y la comparten para ayudarse a “ir juntos al Señor”. 

2.- Ser Comunidad que discierne la vida y la misión 

Esta actitud es parte esencial de la vida ordinaria de toda comunidad menesiana.

3.- Comunidad más fraterna. “Todos vosotros sois Hermanos”



Aprender a ser hermanos compartiendo el mismo proyecto de vida es un camino de continua conversión y el signo más interpelante para los jóvenes. A ser Hermano en comunidad se aprende, no se nos da por anticipado y cuando creemos haberlo conseguido, volvemos a experimentar la dolorosa experiencia de nuestra fragilidad. No basta con vivir en comunidad para decir que vivimos la “fraternidad”. Crecemos en ella a través de continuos avances y retrocesos formándonos juntos por la escucha, la oración y el discernimiento de nuestra vida : “la comunidad...revisa sus orientaciones, adapta sus métodos y reflexiona sobre el valor de su testimonio”
.

4.- Comunidad en Formación permanente. 

“La comunidad religiosa es la sede y el ambiente natural del proceso de crecimiento de todos, donde cada uno se hace corresponsable del crecimiento del otro”
 La formación permanente es no sólo vía de transformación personal, sino también de renovación comunitaria hacia la comunión de personas, de ideas y de testimonio de vida.

5.- La Comunidad local abierta al entorno
 Es escuela de comunión en sus relaciones con la Iglesia local, con las parroquias, y con otras instituciones religiosas, o promoviendo “el diálogo de la vida”
 con todos, sin distinción de creencias.

6.- Comunidad en comunión con los laicos, escuela de Comunión en la MC 

La Misión Compartida es Escuela de Comunión, ámbito privilegiado para aprender a vivirla como experiencia de vida, formándonos juntos, hermanos y laicos, en el carisma.La apertura de la comunidad a los laicos es sobre todo  espiritual-carismática, apoyada por el hecho físico de abrir los espacios comunes, y en comunión con la Provincia y a Congregación. La misión compartida es la vía privilegiada de comunión con los seglares, ayudándonos mutuamente a crecer en el carisma y a crear las Fraternidades de Laicos Menesianos.


7.- Comunidad misionera y solidaria. 

La solidaridad es un camino evangélico de apertura a los más necesitados y a las misiones :“la comunidad se abre ampliamente a la Iglesia y al mundo”
. 

Mediaciones comunitarias


El Superior local

67.- El Superior local, por el ministerio de la animación, es la mediación clave para promover la comunión con los hermanos, favorecer las relaciones de fraternidad de quienes han sido convocados por el Señor, la formación permanente y el crecimiento humano y espiritual.

El superior local, mediación para animar la vida. La Regla de Vida nos ofrece una perspectiva de la autoridad que concuerda con VFC, diciendo que es :

.- servicio de la fraternidad; 

.- autoridad espiritual; 

.- creadora de comunión; 

.- que sabe tomar la decisión y garantizar su ejecución
.

Dialoga con los hermanos regularmente, y los anima a procurarse una buena dirección espiritual.

Alienta los procesos que la provincia pide, o aconseja, para darlos vida en el  Proyecto Comunitario.

 Los superiores locales cuidan su formación. La  formación permanente de los superiores locales es una de las  prioridades de los superiores mayores. Las modalidades serán distintas según la extensión geográfica, el número de comunidades, los hermanos que las forman ya sean residencias de mayores o implicados en la misión directa, etc. Además de esta ayuda exterior, él mismo deberá preocuparse por adecuar su visión de la vida religiosa, de la comunidad, de la espiritualidad y de la misión a lo que quieren la Iglesia y la Congregación. Esta adaptación no es fruto sólo de cursos o de lecturas, sino de su propia transformación personal para ser un instrumento más útil en las manos de Dios.

El Proyecto Comunitario

 “para construir la comunidad como memoria, corazón y testimonio del carisma, lugar profético, fundamento de la pastoral vocacional” 

Es una estructura de ayuda, fundamental en la animación, que ha dado abundantes frutos de renovación, aunque queden aún comunidades que lo interpretan más como medio de organización comunitaria que como fuente de renovación. El objetivo es que sea elemento dinamizador de la vida comunitaria y que ayude a las personas a transformarse. 

Las orientaciones del Capítulo Gral 2000 (p. 26), nos indican algunos aspectos concretos:

.- El PC indica el compromiso de los encuentros comunitarios semanales o quincenales. 

.- Propone medios para mejorar la calidad de la vida de oración comunitaria.

.- El PC indicará las soluciones posibles para cumplir lo que la RV dice sobre la eucaristía.

.- el PC contiene medios para crecer en Comunión, en la vida fraterna, y en la MC.

.- Contiene las líneas de a Provincia y los medios adaptados al contexto.

.- Las comunidades lo envían al superior mayor.

.- El superior mayor lo evalúa en sus visitas y centra su animación en sus contenidos.

.- Debe ser generador de vida, no sólo coordinador de las actividades individuales.

Estructuras comunitarias 

“Adaptar las estructuras comunitarias en función de la comunión y de la misión”.

Las estructuras comunitarias están al servicio de la fraternidad y de todo lo que favorece y construye la vida fraterna y la misión. Sirven y favorecen la comunión, de modo que las formas y el estilo de vida favorezcan la relación, el discernimiento y la búsqueda común, para ayudarnos a crecer humana y espiritualmente.
Las estructuras para la animación dependen, o tienen en cuenta, los aspectos que caracterizan la comunidad, en particular : su número y composición; la localización; las estructuras de vida al interior de la misma comunidad; si tiene la responsabilidad de una obra de misión activa o si colabora en ella; la misión y los ritmos que mejor convienen a sus componentes, etc.
La Comunidad y la Misión Compartida
“Animar...a integrar la MC en el PC”

“La comunidad entera”vive la MC y no sólo un H° delegado. Esto se expresa en signos de vida: todos participan en algunos momentos de relación más intensa con los laicos, de oración, de formación, de celebración, según lo que acuerden en su PC. Lo elabora la comunidad, pero tienen momentos de discernimiento conjunto con los Laicos Asociados, o los que quieren vivir la misión compartida de forma comprometida. Para ellos, la comunidad religiosa es “referencia”, con la que pueden compartir momentos comunes de oración, formación, misión y amistad.

Comunidad abierta a la Provincia 

Esta apertura conlleva vivir signos de comunión con la Provincia, especialmente cuando procesos de formación, retiros, encuentros, pastoral, misión compartida, acogida de todos los hermanos, participación misionera: hermanos o laicos voluntarios , ayuda material, impulsar la solidaridad, dar a conocer las misiones y la forma de ayudarlas...

Comunidad abierta a los Jóvenes de Grupos / de Vocaciones. Se ofrece para acoger y acompañar algunos jóvenes con inquietud vocacional, aún más los invita a compartir momentos de la vida comunitaria.

CAPITULO Xtc "CAPITULO X"
LA PROVINCIA Y LA CONGREGACION

Desarrollar las Personas y la Institución

Formar personas y tener la misma visión institucional

68.- Las Provincias y la Congregación para revitalizarse como instituciones tienen dos vías privilegiadas : “formar los Hermanos”y desarrollar la “visión institucional”que los motive y anime.

A veces escuchamos opiniones que algunos dicen proféticas por su tono de denuncia, sin explicarnos siempre lo que quieren decir. En cambio, el Congreso Internacional de la VC celebrado en Roma en noviembre de 2004, en lugar de denunciar, nos anima a ponernos en camino, apasionados por Cristo y por los hombres, con orientaciones concretas que conectan muy bien con nuestro último Capítulo 2000. La función animadora de las Provincias y de la Congregación crea vida nueva cuando se orienta a una comunión afectiva y efectiva, según procesos de “formación permanente”. La Comunión afectiva o relacional, estimula y desarrolla la efectiva haciendo crecer las personas en la fidelidad dinámica.

Unir a todos en la misma visión de la realidad. 
Las Congregaciones nos enfrentamos no sólo a las consecuencias de tener pocas vocaciones, sino a la pérdida de dinamismo por el envejecimiento, y a las diferentes visiones sobre la manera de vivir la vida religiosa. Esto no sólo afecta a  lo organizativo, sino de modo especial a los dinamismos en la vida comunitaria y en la misión, e incide en todo lo que aportan los Capítulos generales, por ejemplo, la misión compartida. 

A veces parece que no vemos la misma realidad, o que la vemos desde distintas posiciones haciendo diagnósticos divergentes. Hablamos de “paradigmas nuevos”, “de “alargar el espacio de la tienda”, de “nuevos éxodos”, pero no nos ponemos de acuerdo en  los caminos a recorrer. El reto de los superiores de la Provincia, y de la Congregación, es unir a todos alrededor de un proyecto que los haga dar lo mejor de sí mismos, de abrir un horizonte nuevo al que todos se sientan convocados.

Saber encauzar las aspiraciones de las personas

Apoyarnos más en los signos de vida que en lo negativo

69.- Para encauzar las aspiraciones de las personas el mejor camino es apoyarse en los aspectos positivos y en las aspiraciones más nobles :

.- estimular los deseos y las aspiraciones de todos, pues el futuro está en función de los deseos, de los sueños individuales y colectivos de quienes comparten la misión.

.- apoyarse más en los recursos y cualidades que tienen que en lo que les falta.

.- conocer las aspiraciones del conjunto no sólo las de los que son más cercanos. 

.- ser consciente de que se crece en la vida ordinaria, en las interacciones, en cómo se va encauzando la vida para cumplir las aspiraciones y los sueños.

Estimular el sentido de pertenencia. En las comunidades religiosas, como en los grupos o fraternidades-comunidades de vida de laicos comprometidos, existe la base de referencia de compartir las creencias, los testimonios y los sueños del fundador o fundadores de la Congregación. El patrimonio espiritual los unifica e identifica, al mismo tiempo que asegura el futuro del carisma. Una institución, Provincia o Congregación, tendrá tanta más capacidad de influir espiritualmente cuanta mayor sea el sentido de pertenencia de sus miembros, mayor sea la adhesión a la misión comunitaria y mejor exprese y comparta sus aspiraciones e ideales. Pero, creciendo al mismo tiempo en pertenencia eclesial, lejos de cualquier tentación de ser un guetto.


Los superiores que quieran hacer un proceso de formación permanente, deben apoyarse en las aspiraciones de las personas, encauzarlas, motivarlas hacia lo que este proceso pretende. Es cada vez más necesario que la  competencia profesional se apoye en la madurez humana y espiritual. La calidad relacional es tan importante como la competencia para animar o dirigir, pues la trasmisión de los valores depende en gran medida de ella. La misión genera tanta más vida cuanto más estimula la creatividad, favorece la disponibilidad y no se queda en la mera programación.

Animar y Formar es invertir en las personas

Prioridades

70.- Parece justificado que los Provinciales tengan dudas cuando quieren iniciar procesos de formación : tienen pocos medios económicos, se suelen buscar resultados inmediatos, hay urgencia de cubrir determinados puestos, existe mayor interés de los religiosos en lo profesional, etc. Pero, si están convencidos de que la calidad formativa es la mayor riqueza de las personas y en consecuencia de la institución, no dejarán que las dificultades impidan ponerse en camino y avanzar.

Si la Provincia hace prioritaria la “organización”para continuar con las obras a cualquier coste, dedicará a esto todos sus recursos, dando por supuesta la calidad de vida de las personas y la satisfacción de los hermanos. Si su preocupación es la “gestión”pondrá todo su esfuerzo en que ésta sea eficaz, dejando de  lado todo lo que es identificación espiritual y la calidad relacional. En ambos casos, la centralidad de la persona queda en segundo plano, por detrás de lo organizativo y la gestión.

En cambio, cuando la Provincia, o la Congregación, dan prioridad al desarrollo de las personas, pondrán todo su esfuerzo en dos líneas de acción : conseguir la participación de los hermanos; proponer caminos de desarrollo humano y espiritual que los revitalicen. Es decir, buscarán hacer emerger en cada uno sus “energías vitales”, pasando de ser dependientes de otros a ser “protagonistas”de su propio crecimiento.

Mejorar la participación y corresponsabilidad de los hermanos. 

71.- Es frecuente que los Provinciales propongan a los hermanos no sólo sesiones de formación, sino procesos que implican a la persona, trabajando en dos frentes: el individual y el organizativo. El primero depende del clima de confianza que existe entre el Provincial y los hermanos y las comunidades enteras, creando  un estilo participativo en la toma de decisiones provinciales o locales e invitándolos a tomar iniciativas propias. 

El Provincial considera una de sus tareas más importantes la de estimular el “deseo”de seguir creciendo como religiosos, no sólo como profesionales de la educación. Para eso se esfuerza en hacer que la comunicación con sus hermanos sea de plena confianza, pues si no la tiene verá que muchas de sus iniciativas se pierden. Se preocupará de fundamentar y alimentar las motivaciones, las relaciones, el sentido espiritual de su vida y la mística de la misión. 

Un signo de la participación es que los hermanos quieren que se los tenga en cuenta, aun sabiendo que hay decisiones colegiales que pertenecen al equipo directivo. Los superiores no estimulamos la corresponsabilidad cuando pedimos opinión sólo para algunas cosas, pero en las más importantes dejamos los hermanos al margen de las mismas, incluso sin informarlos. Para mejorar la participación y corresponsabilidad en la toma de decisiones, es fundamental la información veraz. El “deseo”de responsabilizarse es positivo y lo debemos fomentar con las formas que más se adapten a la situación local.

Formar los religiosos es crecer institucionalmente. 

Formar sus religiosos es para la Provincia/Congregación parte esencial del crecimiento institucional, especialmente después de la etapa de la formación inicial. La comunicación y colaboración entre las Congregaciones ha ido aumentando al mismo tiempo que vivíamos las mismas dificultades. Si para la formación en el carisma es necesario contar con medios propios, nos podemos apoyar en la ayuda exterior para el crecimiento humano y espiritual.

Conseguir la adhesión general para la formación

72.- A veces podemos creer que lo más importante es organizar sesiones de formación en la Provincia, hacer una buena programación y llamar a personas competentes para que las dirijan. Siendo eso necesario, lo esencial es promover el deseo de la formación como clave para crecer y que los hermanos, en su caso los laicos, la acepten como la clave de su transformación. Al mismo tiempo que se conoce mejor el carisma, lo más importante es avanzar en lo afectivo-emotivo, es decir, que lo aprendido transforme la vida y se encarne en lo cotidiano. La identificación con los valores institucionales y la calidad de las relaciones en la vida cotidiana, crean las condiciones que favorecen o dificultan el crecimiento de la comunidad, especialmente a través del intercambio de experiencias espirituales. 

Pueden ser útiles las pistas siguientes :

1.- Generar amistad y comunión entre los hermanos e interés por la misión

El Provincial, el superior de comunidad, o el director del colegio, que favorecen la comunión en torno a la misión y se esfuerzan para que todos amen lo que hacen, están promoviendo la identificación con ella, que es fuente de satisfacción personal. La unión entre los hermanos no es sólo algo espiritual, sino que se debe expresar en auténticos signos de amistad humana. La pasión por los niños y los jóvenes en la misión a la que nos ha enviado el Señor, es uno de los valores de base de la Congregación que Él sigue suscitando entre los hermanos y los laicos.

2.- Promover la esperanza y confianza en el futuro

La comunidad que carece de esperanza no puede afrontar los desafíos de futuro. De igual forma, los hermanos más  aptos para promover y acompañar los cambios son quienes se colocan de forma más positiva ante los problemas y animan a los demás en lugar de desanimarlos. Para conseguirlo es conveniente insistir más en lo que se va consiguiendo que en los errores; mirar a lo que está sucediendo hoy sin copiar de forma mimética lo anterior; formarse en la visión actual de la vida religiosa; aceptar con humildad que no tenemos soluciones para todo, sino buscarlas y discernirlas en común. El pesimismo es el peor enemigo en momentos de dificultades, como lo es la desunión entre los hermanos, o entre ellos y los superiores.

3.- Provocar la reflexión y el diálogo, no la simple ejecución

Los superiores saben que hay hermanos tan competentes como ellos para la reflexión y la discusión de los temas que les son propios, ya sea sobre la misión, la vida religiosa en general o el proyecto comunitario. Pero en la calidad de la reflexión interviene la “sabiduría espiritual”, que es un don que Dios da y no necesariamente los diplomas, ni la competencia profesional. El provincial, o en su caso el superior de comunidad, promueve la reflexión y diálogo con sus hermanos sobre las orientaciones de la Provincia, de la Congregación, o de la Iglesia, ayudándose de los hermanos más capacitados, pero la reflexión debe ir más lejos, convirtiéndose en discernimiento.

4.- Superar la desmotivación

Generar confianza en la misión y en el carisma, ayuda a las comunidades y a los hermanos a superar la desmotivación causada por la disminución de vocaciones, las salidas, o el desinterés de quienes han perdido la confianza y quizás la esperanza. No se trata sólo de conseguir un clima sicológicamente más optimista, sino de vivir abiertos a la confianza en el Señor y en su presencia a nuestro lado.


Reafirmarse en la identidad

Procesos que refuercen o debiliten la identidad

73.-
Hablar de identidad es imprescindible en una situación cultural como la nuestra de cambio de época. La identidad carismática nos configura, tanto personalmente como en la forma de vida que es la comunidad religiosa. El carisma no es la identidad propiamente, pero ayuda a construirla dándonos los criterios para vivir la experiencia cristiana y la pertenencia a la comunidad compartiendo el mismo proyecto de vida.

La Provincia y la Congregación ayudan al hermano a vivir el carisma y a  compartirlo con otros que quieren vivirlo en la misma forma de vida y en la misión. La identidad carismática es una realidad dinámica caracterizada por la “visión”y la “misión”, cuyas expresiones pueden cambiar con el contexto cultural, permaneciendo lo fundamental, lo nuclear. Es una realidad que evoluciona en “fidelidad dinámica”.

Se pueden impulsar procesos que refuercen esta identidad o la debiliten. El superior o la Provincia refuerzan la identidad cuando promueven una visión común, transmiten confianza en la misión y generan comunión en los proyectos comunes.  Se debilita cuando se privilegia la gestión eficiente de las obras dejando en segundo plano los valores que expresan la visión común, o cuando se privilegian los proyectos individuales en lugar de los comunitarios.

A la pérdida de identidad le sigue la pérdida de la motivación para crecer como institución y de motivación personal para implicarse en lo que la misión nos pide, especialmente para hacerlo en el ámbito comunitario.

Coherencia Institucional


74.- La coherencia institucional, por la que se ponen en práctica las orientaciones de la Provincia o de la Congregación, es uno de los elementos más eficaces para transmitir confianza y credibilidad. Se pierde toda credibilidad cuando las orientaciones de los Capítulos, del Consejo general, o de la Provincia, son ignoradas por las instancias que las deben aplicar : las comunidades, los directores, los superiores locales. En esas condiciones se tiene derecho a dudar de la coherencia de la institución y de las convicciones que la animan. Se pierde toda autoridad cuando se proponen directivas concretas y el primer eslabón de la cadena las ignora, sin que se vea ninguna consecuencia. El resultado no es el descrédito de la persona que desobedece, sino el de la institución.

Es incoherente que se diga que la formación permanente es esencial y después no se destinen los recursos que necesita, ni se pongan en marcha las iniciativas que la promueven. De igual forma no es conveniente que se utilice la formación como excusa para desplazar a un religioso de una comunidad a otra, ni tampoco enviar a sesiones especiales a religiosos completamente desmotivados para emprender ningún proceso de cambio personal. Aunque a veces esto puede dar resultados positivos, no es bueno hacer norma de la excepción. La credibilidad es un capital que el Provincial, o el superior mayor, no deben dilapidar.

¿Coste o inversión? 

Si consideramos la formación más como coste que como inversión, tanto para las personas como para la Provincia,  seremos reticentes a emprender procesos que la promuevan. Los superiores mayores son conscientes de la importancia de formar personas, pero se les debe ayudar a que examinen algunas actitudes reveladoras del subconsciente, por ejemplo : si piden resultados inmediatos de sesiones o de procesos formativos; si hacen estrategias sólo teniendo en cuenta acciones inmediatas y no a medio plazo; si se ocupan más de forzar los hermanos a participar que de motivarlos. Dado que la formación no es “pasiva”, exige que se haga experiencia de vida en la que cada uno es protagonista en lo espiritual, en lo relacional o en lo profesional.

CAPITULO XItc "CAPITULO XI"
III- LA PROVINCIA 
 tc "

   LA PROVINCIA 
 " \l 2
El Hermano Provincial  

75.- Como animador principal, se apoya en lo que dice la Regla para sostener y estimular a todos los hermanos según las orientaciones de los Capítulos generales, de la Congregación, y las propuestas de los Capítulos provinciales. La Provincia es una comunidad formativa toda ella y las comunidades locales son una única comunidad provincial en red, especialmente para la animación y la formación.

El Provincial estimula el crecimiento humano y espiritual de todos en las visitas a las comunidades y en los encuentros con los hermanos. 

De modo especial se esfuerza en crear un clima de comunión y de discernimiento en el Consejo provincial y con los Superiores de Comunidad. La animación está unida a la formación permanente, para la que necesita la colaboración de su Consejo, de los Superiores locales y de los Equipos provinciales con los que debe trabajar en estrecha unión.

El Consejo provincial

76.-Sus funciones están señaladas en la Regla de Vida, pero debe esforzarse de manera especial por crear las condiciones para discernir juntos cómo ayudar a todos a ser fieles al carisma, a crecer humana y espiritualmente, a impulsar la comunión afectiva y efectiva. El Consejo es también una instancia de formación para sus propios componentes, para lo cual deberá programar una o dos sesiones al año más largas que de costumbre, recurriendo a personas del exterior, si es necesario. Asociará de la manera que juzgue conveniente los hermanos del Consejo a la formación permanente y apoyará las acciones que se programen.

Los Superiores de comunidad. Hacen que la provincia sea en realidad la comunidad de comunidades que deseamos. A continuación en este mismo texto de habla más extensamente de ellos.

Las estructuras de formación Permanente. 
También más abajo se proponen algunas estructuras que deberán adaptarse a la situación local. Lo importante es que existan y que sean una realidad animadora.

Formación de los formadores. Es una de las tareas inaplazables para un superior mayor que debe mirar más allá de su mandato y de las urgencias. Prepararlos cambiará el rostro de la Provincia y facilitará no sólo la formación inicial sino también la permanente.

Procesos. Uno de los peligros de muchos superiores es trabajar con mentalidad de “hacer actividades”, en lugar de “procesos”. Todas las actividades serán estupendas y bienvenidas, pero la continuidad y la profundidad se consigue con los procesos. Los muy pragmáticos suelen desconfiar de los procesos, cosa lógica, pues cambian frecuentemente y en los procesos no se puede estar cambiando de dirección todos los días.

Vocaciones. Estamos en situación de emergencia en la Congregación, y no sólo en occidente, sino en algunos países donde la Iglesia y otras Congregaciones laicales tienen vocaciones y crecen aunque sea moderadamente. Esta emergencia, aunque obedece a muchas causas, debe constituir una de las vías fundamentales de animación y de formación en la provincia/vice-provincia.

Dedicar los recursos necesarios para la formación permanente. Parece que todos estamos convencidos de la necesidad de dedicar recursos a la formación, aunque quizás nos falte ser más consecuentes en la práctica. Algunos directores y superiores de comunidad no destinan recursos para ella, diciendo que eso pertenece a la Provincia. El Consejo Provincial debiera promover la formación destinando los recursos económicos y las personas necesarias para ello en la programación anual. Los superiores de comunidad y los directores debieran hacer lo propio en su ámbito, favoreciendo los medios materiales y las estructuras que la estimulen. 

El Proyecto Apostólico Provincial

77.- Capítulo 2000 :
“Elaborar en cada Provincia, en el contexto de la misión compartida, un Proyecto Apostólico Menesiano. Se evaluará periódicamente y comprenderá... 

“Cuidar en el Proyecto Apostólico de la Provincia particularmente los puntos siguientes...”
 
El Proyecto Apostólico Provincial(PAP), instrumento de discernimiento 

El P. Provincial es ante todo un instrumento de discernimiento hacia la transformación

El Provincial y su Consejo hacen la programación y señalan los medios.

Las estructuras de formación permanente de la Provincia, facilitarán el PAP y su aplicación.

Criterios

.- Crear un clima orante en su elaboración. 

Es más el resultado de una experiencia espiritual estando abiertos a hacer lo que Dios quiere, que la simple organización humana.

.- No crear falsas expectativas sobre el Proyecto Provincial
El PAP no resuelve automáticamente los problemas de la Provincia, ni tampoco los personales, pero facilitará el crecimiento personal y comunitario.

.- Es un instrumento de comunión. 

Cuanto más extendido esté el espíritu de comunión más fácil será elaborarlo y llegar a acuerdos sobre las líneas de futuro, pues es una de las mediaciones más importantes de la Provincia para tomar conciencia real de su situación y proponer soluciones.

.- Animación.

El PAP da al superior de la provincia/vice-provincia un instrumento fundamental en la animación y estimula la participación de los hermanos, y de los laicos en lo que les es propio.

.- Clima general y posibles tensiones. 

Lo más importante no es evitar las eventuales tensiones, sino crear un clima de búsqueda y aceptación colectiva de la voluntad de Dios.

3.- El PAP permite vivir hoy nuestra identidad de forma creativa

El PAP busca ilusionarnos de nuevo con el seguimiento de la Persona de Jesús según el camino menesiano, haciéndolo como “grupo que busca al Señor”
 y no según determinados intereses particulares de las personas, de sectores, ni para tener una organización humana más eficaz.

La programación se orientará a la transformación de las personas, de la Comunidad y de la Provincia; ahondar la experiencia de Dios según el carisma menesiano; explicitar nuestra identidad en el nuevo contexto cultural. 

4.- El PAP nos ayuda a crear nuevas mediaciones en el contexto actual

Los tiempos de crisis son una ocasión propicia para reavivar la identidad propia, reinterpretarla y expresarla en formas nuevas, nuevos símbolos y estilos de vida. Reflexionar sobre todo esto es un magnífico camino para avanzar y descubrir juntos las nuevas mediaciones de formación permanente y de mayor experiencia de Dios.

Muchos proyectos comunitarios producen pocos resultados, porque se convierten más en una programación de “actividades”que en trabajar las motivaciones de fondo, y en que las convicciones se traduzcan en compromisos y experiencias de vida, creando un nuevo estilo de vida comunitaria más en consonancia con lo que nos piden los Capítulos generales. La mera aplicación mecánica de algunas líneas no transforma la vida personal, ni las estructuras de la comunidad.

Líneas a tener en cuenta

El primado de la persona

78.- El PAP debe valorarlo dentro de la pertenencia a “un cuerpo para la misión”y de que nuestra vida personal se ha de armonizar dentro de la fraternidad comunitaria. A veces, podemos constatar que el individualismo y el deseo de organizar la propia vida, estarán presentes en muchos de los planteamientos de los hermanos, no sólo en la vida diaria, sino en decisiones que afectan al futuro. Evidentemente, la vida diaria refleja de manera clara si nos colocamos en la obediencia o si nos buscamos a nosotros mismos : permisos, organización de las vacaciones, utilización del dinero etc.

Nada importante cambiará en la comunidad si las personas no se implican

Dos aspectos son esenciales en la transformación de las estructuras :  tener clara la identidad propia y la implicación personal. La conciencia clara de la identidad como institución a la que pertenecemos es la que orienta y da sentido a todas las iniciativas, de tal forma que sin ella, aunque las llevemos a cabo con gran generosidad, pueden hacerse en la dirección equivocada. La provincia cambiará cuando un cierto número de hermanos y de comunidades - la masa crítica - emprendan el camino de la transformación personal y comunitaria.

Un proyecto comunitario- provincial “existe”si provoca adhesión. 

El documento será un verdadero proyecto si ha sido elaborado de forma participativa y si todos se sienten representados en él. A la elaboración le seguirá la comunicación a los destinatarios, suficientemente explicada y dialogada.

Comunicarse y caminar juntos. Sólo nos realizamos como personas en la relación. 

En la comunicación profunda me encuentro a mí mismo y encuentro al otro. Lo que soy como persona se lo debo a la multitud de mediaciones : a la familia, a la formación, a la comunidad, a las experiencias de relación. La relación de calidad se mide por el nivel y profundidad de la comunicación, tanto con los hermanos como en la relación con Dios.

Algunas consideraciones prácticas

1.- Partir de la realidad para ponerlo en práctica

La realidad tiene muchas facetas. Junto a la que nos muestra la escasez de vocaciones, también existe otra basada en las posibilidades nuevas que se abren al carisma; en las nuevas formas de vida comunitaria mucho más centrada en lo esencial que en la observancia; o los nuevos desafíos de la misión.

2.- El futuro está en el presente que vivimos

La disminución numérica, la pérdida de vocaciones, la fragilidad, nos pueden tentar para que nos repleguemos. Pero no cerremos las vías a nuevas expresiones del carisma, presencias nuevas, otras formas de estar presentes en la escuela, la formación de adultos, centros alternativos. Lo que puede nacer mañana lo estamos sembrando hoy. Es verdad que el futuro está en las manos de Dios, pero Él pone en las nuestras el presente que lo crea.

3.- Que el PAP tenga una visión de conjunto, sin ser exhaustivo. 

La experiencia de muchos dice que no conviene hacer un proyecto que abarque todo lo que necesitamos, aunque es bueno que tenga una visión global. Es preferible escoger dos o tres prioridades en las que toda la provincia se ha de implicar.

4.- Asumir un sano pluralismo

Las provincias y vice-provincias tienen una realidad plural. El pluralismo debe armonizarse dentro del respeto a las mismas grandes líneas para entender la vida personal y la comunitaria. El superior ha de estar muy atento a no caer en la “trampa”del pluralismo de situaciones que son discriminatorias.

5.- Contenidos 

El Capítulo General indica los contenidos en las páginas 18 y 26.

Los Capítulos locales o las Asambleas privilegian algunas líneas de acción. Pero privilegiar no debiera significar olvidar otras que el texto señala. El provincial y los consejos verán cómo pueden incorporar de forma progresiva las líneas que el Capítulo general nos ha pedido. 

6.- Elaboración

Debe ser un proyecto “de”la provincia, más que“para”la provincia. La participación de los hermanos es fundamental para el éxito aunque sea un Capítulo o una Asamblea quienes decidan. Es realista que el PAP sea de medio plazo, por ejemplo para tres o cuatro años. El superior propondrá a las comunidades las prioridades para que toda la provincia avance en el mismo sentido. Los hermanos incorporan a su proyecto personal estas prioridades, junto a otras más personales.

7.- Ayudar a las comunidades 

Algunas comunidades tienen dificultades para elaborarlo. Puede ser útil que les ayuden el superior o alguno de los consejeros.

Algunas experiencias de éxito proponen elaborar fichas con la misma estructura :

.- una parte expositiva que ilumina la prioridad 

.- trabajarlo personalmente

.- un cuestionario para compartir en comunidad

.- señalar objetivos y medios concretos

Si existen Comisiones, éstas pueden hacer este trabajo. En las vice-provincias los superiores están casi siempre solos para la administración y la animación. Por eso cada vez es más realista hacer intervenir a otros hermanos, especialmente a los consejeros.

8.-  Evaluación

Evaluar es una exigencia de la programación: quién lo hace, cuándo, cómo. Es cada vez más cierto que lo que no se evalúa, se devalúa. En las vice-provincias es aún más importante hacerlo por carecer de las estructuras de apoyo de las provincias más grandes. 

Puede ser útil que el provincial y su Consejo hagan la evaluación dos veces por año y en las reuniones de superiores.

Ministerio de los Superiores de comunidad. Su formación

79.- Las Comunidades son la estructura indispensable para dar vida a lo que la provincia y la Congregación desean. Del dinamismo y del liderazgo de los superiores locales dependerá que éstas vivan las orientaciones y las experiencias propuestas. Todos esperamos mucho de los superiores, de su capacidad comunicadora, de su testimonio de vida.

Un ministerio fundamental 
Los documentos y la vida nos hablan de la importancia de este ministerio de animación local, de ayuda y de acompañamiento de la vida y de apertura a los laicos en la misión compartida. 

El ministerio de superior y su crecimiento personal

Los provinciales cuando nombran a un superior de comunidad, más que exigir por anticipado todas las cualidades para animar un grupo, desean que la persona nombrada acepte ponerse al servicio de la animación de sus hermanos con las cualidades que tenga, su propio ejemplo de vida, y transmita de forma animadora las orientaciones de la provincia.

Se puede suponer que al ejercer su ministerio el superior crecerá automáticamente como persona por coherencia de vida. En la realidad así sucede frecuentemente. Lo primero que puede experimentar el superior de comunidad es que aumentan, o se ponen más en evidencia, los miedos y las dificultades que puede tener para relacionarse con los demás. No se pide a nadie ser un especialista de las relaciones personales y el superior local se dirige a sus hermanos sólo desde su capacidad animadora y no por otras razones de competencia excepcional. La convicción de ejercer este ministerio como un servicio espiritual le ayudará a crecer espiritualmente.

Ayudas específicas: el superior debe vivir su nueva experiencia como ocasión y gracia para testimoniar sus convicciones religiosas. Un medio habitual que muchos utilizan es releer lo que la Regla de Vida y los Capítulos dicen de su misión animadora. De igual forma añade una nueva motivación para profundizar la lectura espiritual, además de preocuparse porque los hermanos tengan libros actualizados para hacerla.

Los superiores mayores deberán ponerse a su disposición en las visitas para dialogar con él más en profundidad, además de ayudarlo en la animación con subsidios que le puedan ser útiles.

Las dificultades

“No tengo tiempo para nada”. En general los superiores provinciales son muy conscientes de la necesidad de dar tiempo al superior local para prepararse en la animación de la comunidad. Pero en la situación actual no es muy realista que todos los superiores tengan un horario especial.

“Comprensión deficiente del ministerio de superior”. Siguiendo a VFC (1994) se puede decir que la comprensión de la función de superior, tanto por parte de los que son nombrados para ello como de los religiosos, corre el riesgo de convertirse en coordinador de actividades de la comunidad más que animador de la vida y de la experiencia espiritual. Los nn 47 y ss del documento citado nos dan a los superiores mayores líneas de acción para formar a los superiores y a éstos pistas de cómo ejercer su ministerio animador.

El respeto por las personas, que forma parte hoy de las adquisiciones de la vida comunitaria y de la vida religiosa consagrada en general, no está en contradicción con poner la autoridad al servicio de la fraternidad, de su edificación y de la consecución de los fines espirituales y apostólicos
.

“Dificultad de encontrar superiores”. No es fácil hoy en los ambientes marcados por el individualismo, reconocer y acoger la función de la autoridad
, y no es evidente en este momento encontrar personas que quieran servir a los demás desde la autoridad.

Características de esta autoridad

80.- La Regla de Vida nos ofrece textos magníficos sobre el superior de comunidad y sobre el servicio de la autoridad. Aquí subrayamos algunos de VFC que concuerdan con lo que ella nos dice.  

“Una autoridad espiritual”.
 La misión fundamental del superior local es la animación espiritual, comunitaria y apostólica de la comunidad
 a ayudando a sus hermanos a construir la fraternidad.

“Autoridad creadora de unidad”
. Las comunidades no son homogéneas y los hermanos pueden tener diferentes visiones de la misma y de la forma de animar y de vivir la experiencia espiritual y la fraternidad. Los superiores locales se esfuerzan en armonizar las diferentes concepciones hasta llegar a vivir de forma equilibrada las exigencias de la misión, de la vida comunitaria, del crecimiento espiritual o su compartir con los laicos. 

Cuanto mejor organizada esté en la Provincia la Formación Permanente más ayudas recibirán para cumplir su ministerio. Por ejemplo : la programación provincial y las directrices claras; los subsidios para la animación de la comunidad o de la misión compartida; tener un mismo estilo de animación comunitaria con líneas comunes, dentro del respeto a lo específico local. Los documentos son importantes, pero nada puede sustituir las visitas del provincial, o de los instancias de animación que tenga la Provincia.

“Autoridad que sabe tomar la decisión final y garantiza su ejecución”
.
“El discernimiento comunitario es un procedimiento muy útil, aunque no fácil ni automático, ya que exige competencia humana, sabiduría espiritual, y desprendimiento personal”
. 

En general, lo que el superior practica en las reuniones comunitarias no es el discernimiento tal como se describe en los manuales espirituales, sino más bien favorecer e impulsar el diálogo, haciendo respetar la opinión de todos y valorando los aportes de cada uno. Sería deseable que se hiciera además en un clima orante, sabiéndose reunidos por el Señor.

Las ayudas que puede recibir de la Formación Permanente son sobre todo, pero serán muy valiosas. Por ejemplo, los diálogos de superiores locales de un mismo sector; recurrir a la presencia del Provincial o de alguna persona competente que éste le pueda enviar, o la colaboración de los animadores de equipos provinciales de pastoral, de gestión y de formación permanente.

Ayudarlos en los Proyectos comunitarios y a dialogar con los HH

81.- Todos creen importantes los PC, pero siempre es trabajoso elaborarlos y ponerlos en práctica como verdaderos procesos de transformación de la vida de la comunidad según lo que nos piden los Capítulos generales y la Regla de Vida. 

En general, las provincias se están beneficiando de algunas experiencias que les dan resultados más prometedores. Por ejemplo : reunir a los superiores locales para dialogar sobre las líneas del proyecto, dejando después a cada comunidad su elaboración y concreción, además de la libertad para incluir las líneas que a ellos les parezcan prioritarias; reservar un tiempo especial al comienzo del año para su elaboración; señalar la evaluación en los retiros periódicos; evaluar el PC en las visitas del Provincial; los intercambios periódicos de los superiores para dialogar sobre las experiencias de animación que más satisfacen.

Ayudar a los superiores para que dialoguen con todos los Hermanos

Los Provinciales no pueden reemplazar a los superiores locales en este diálogo con los hermanos, pero siempre podrán animar a todos a hacerlo como una propuesta provincial. Éstos pueden señalar en el PC un tiempo concreto en el que cada semana estarán a disposición de los hermanos para este diálogo, que evidentemente no tiene carácter de acompañamiento espiritual. Uno de los medios que la Formación Permanente puede ofrecer a los superiores de comunidad es organizar cada año algún encuentro con personas que lo hacen y con especialistas que los ayuden a hacerlo, venciendo las resistencias que ellos mismos tienen.


Recientemente, el P. Superior de la comunidad de los jesuítas de la Universidad Gregoriana visitaba nuestra Casa general en Roma. Al saber que esa comunidad tiene casi un centenar de personas alguno le preguntó si conocía a todos como superior de una comunidad así. Su respuesta, más que un sí o un no, fue decir que una de las experiencias irrenunciables que practicaba era estar todas las mañanas a disposición de los jesuítas que querían dialogar con él. Decía que estaba admirado de ver la profundidad y sencillez de esos hombres llenos de ciencia teológica, pero que no dudaban en hablar de sí mismos y de su experiencia de fe.

Estructuras de Formación en la Provincia

La Formación Permanente necesita de estructuras provinciales de ayuda 

82.-
Los superiores piden en general que se les ayude a dirigir las reuniones comunitarias, las técnicas más útiles para favorecer el diálogo comunitario, la puesta en marcha de las estructuras comunitarias que lo favorezcan. Tienen especial interés en los subsidios y las ayudas para la experiencia de compartir con los laicos en la misión compartida.

 Sería muy deseable que todas las comunidades vivan la experiencia de compartir el carisma con ellos, la experiencia espiritual de la oración, como también momentos de formación y de diálogo en mayor profundidad que en las reuniones informales. Todo ello en el respeto de ambas vocaciones y de todo lo que nos piden los Capítulos para vivir la MC. Es indispensable una cierta formación para empezar, pero es más una cuestión de querer implicarse en la comunidad que de directrices provinciales. Las reuniones con los laicos no serán los únicos momentos comunitarios, pues la comunidad necesita ella misma como comunidad de vida
 evaluar, discernir y proponerse aspectos propios de consagración o de su vocación.

Equipos o Responsables de Formación permanente



83.- 
Sería deseable que las provincias que puedan constituyan equipos de Formación Permanente. Las Provincias que tienen un Equipo animador con el Provincial, ellos mismos pueden formarlo o ser su núcleo. En las otras provincias, aún siendo bueno que exista un equipo se deberán tener en cuenta otras circunstancias, p.e., su  extensión y dispersión para compaginar esta función con la misión ordinaria. También se pueden utilizar las facilidades técnicas existentes hoy, además de algo tan práctico como no inundar de documentos las comunidades.

Estructuras formativas en la vida ordinaria

84.- La formación se hace ordinariamente en la vida cotidiana, armonizando la experiencia de vida con los compromisos personales y comunitarios.

1.- Ofrecer a HH voluntarios un programa de formación permanente en la vida ordinaria 

Incluirá determinados compromisos de vida espiritual, misión y vida fraterna, reuniones periódicas, 5 o seis veces al año en fines de semana. El objetivo es crear un clima de ayuda espiritual y humana entre un grupo reducido de hermanos que quieran vivirla voluntariamente. Incluso, la Provincia puede proponerse en su Plan de Formación que todos los hermanos, o la mayor parte, hagan esta experiencia cada determinado número de años, p.e. cada seis años.

2.- Proponer a los laicos más comprometidos una experiencia similar.

 Los laicos debieran poder beneficiarse de algo parecido, conjuntamente con los HH o de forma separada, con un programa adaptado a ellos.

3.- La provincia ofrece a los hermanos la preparación para fases diferentes de la vida

La provincia puede proponer una formación adecuada a los HH en diversos momentos de su vida,ya sea de transición personal o de retiro profesional, u otras situaciones particulares, organizando una formación sistemática en diversos momentos del año. 

 4.- Formación de los formadores 

Una de las prioridades en la formación permanente es la Formación de los formadores. Los campos formativos pueden ser: adaptar y profundizar su Formación menesiana; ayudarlos a formarse  en el crecimiento de la madurez humano-psicológica; formarse en el discernimiento personal y en el acompañamiento; profundizar la misión compartida y cómo formar en ella a los jóvenes. Igualmente ayudarlos a formar en lo que pide hoy la Iglesia a la vida religiosa (Vita Consecrata), la Congregación en la Ratio, las orientaciones de los dos últimos Capítulos Generales en el ámbito personal, el nuevo estilo de vida  comunitaria e institucional.

Proponer a las comunidades un camino de formación permanente

85.-Formación de superiores, como se ha dicho más arriba.

- Misión Compartida. 

Proponer a todas las comunidades, dentro de las orientaciones provinciales, un programa para vivir la misión compartida, a través de la formación, de la apertura a los laicos para compartir con ellos la experiencia espiritual y de formación. Propone a las comunidades convertirse en Comunidades de Referencia para los laicos, asociados o cercanos, armonizando momentos de encuentro comunes y otros específicos para la comunidad religiosa.

- Programa Formativo para sus Encuentros semanales o quincenales.

- Renovación comunitaria.  

Propone a todas las comunidades un estilo de vida, de relaciones, de construcción de la fraternidad, de compartir, según las orientaciones de los dos últimos Capítulos y en consonancia con las propuestas de la Iglesia y de la Congregación.

- Integrar las personas en la Comunión. “Uno de los objetivos más sentidos hoy es el de integrar a personas de diversa formación y de visiones apostólicas distintas en una misma vida comunitaria donde las diferencias no sean tanto ocasión de contraste cuanto momentos de mutuo enriquecimiento”
.

Formación religiosa, doctrinal y para la competencia profesional educativa

86.- La dimensión cultural y profesional “Fundada en una sólida formación teológica que capacite al discernimiento, implica una actualización continua y una particular atención a los diversos campos a los que se orienta cada uno de los carismas”
. 
En el ámbito de la educación esto requiere una mejor capacitación pedagógica y académica, como también directiva-gestora.  Según las circunstancias locales y las leyes propias de cada país, sería deseable que en un máximo de diez años, un hermano pudiera tener un tiempo especial de capacitación cultural-profesional, sin que forzosamente sea de un año. Los Centros pueden pensar algo parecido para los laicos, aunque esto no es competencia de las Provincias.

Apertura y flexibilidad. 

La capacitación es importante, pero quizás lo sea aún más estar abierto a las corrientes de la cultura para poder interpelar a los jóvenes y educarlos mejor: “mantener una mentalidad lo más flexible y abierta posible para que el servicio sea comprendido y desempeñado según las exigencias del propio tiempo”
.
CAPITULO XII

IV- LA CONGREGACION  tc "



LA CONGREGACION  " \l 2
El Superior General y su Consejo

87.- El Superior General y su Consejo, son los responsables últimos de la animación y de la formación en la Congregación. Lo dicho anteriormente de los Provinciales para la animación conviene aún de forma más exigente al Superior y a su Consejo. Es decir : el discernimiento y comunión al interior del Consejo General; la relación de ayuda con los superiores mayores; la animación de las orientaciones del Capítulo general; promover Procesos de ámbito general o estimular los de ámbito local; preocuparse de formar y de proponer la formación de los formadores; estimular el crecimiento humano y espiritual de todos, favoreciendo las estructuras y los recursos materiales que las hagan posibles.

El Consejo General, en unión con las Provincias, tiene una especial responsabilidad en promover una mentalidad favorable al crecimiento personal, a través de la FP. Esto no sólo se ha de realizar en el ámbito de los principios, sino en el de las propuestas concretas.

La mejor manera de hacerlo es proponer un itinerario concreto de formación. No se puede esperar que todos estén de acuerdo para empezar, pues en la FP nos jugamos el futuro de la Congregación. La FP es vinculante, no discrecional.


El Capítulo nos urge a :

.- “Elaborar las líneas maestras de un programa de formación (Ratio)”
.

.- “Promover la constitución de estructuras y planes de formación para animar las Provincias, Vice-provincias y Distritos”
.

.- “Elaborar en cada Provincia un Proyecto Apostólico Menesiano en el contexto de la Misión Compartida”
.

El Consejo General pide a todas las provincias PROGRAMAR la Formación Permanente, ofreciéndose para ayudar a los superiores mayores, incluyendo momentos de evaluación. Muchas de estas propuestas serán de ámbito  provincial o comunitario, aunque algunas pueden pertenecer a la Ratio o ser orientaciones del Consejo General.

Medios 

La animación del Superior general y de los Asistentes 

88.-
Ayudar a aplicar procesos para que los Capítulos Generales y la Regla de Vida pasen a la vida, pues no son documentos de inspiración sólo teórica, sino para la vida de todos los días y de todas las comunidades. Un gran avance sería que en todos los sectores existiera una profunda “cultura capitular”, que nos lleve a poner en práctica las orientaciones de los Capítulos generales y provinciales en comunión con el Consejo General.

Las visitas del Superior y de los Consejeros
Aunque hemos pasado de un Consejo general basado en las “regiones” a otro actualmente en vigor de los “sectores”, sigue existiendo por diversas razones un fuerte  contenido regional en la práctica. Esto tiene ventajas y algunos límites en la nueva situación de la Congregación.  La forma de orientar las visitas depende por una parte de los propios miembros del Consejo General y por otra de lo que desean los sectores. La capacidad animadora de cada  miembro del Consejo no presenta el mismo perfil y tampoco las provincias tienen las mismas expectativas. Sería deseable que las visitas entraran en un programa de aplicación del Capítulo General en la unidad respectiva, con especial énfasis en los animadores locales y en los formadores y centros de formación.


Quizás el futuro inmediato pertenece a otra forma de presencia del Consejo General, empezando por una composición diferente del mismo, que el próximo Capítulo general abordará para adaptarse a la nueva realidad.

Los documentos del Consejo general

89.- Son uno de los instrumentos de formación permanente que favorecen la comunión en la Congregación y ayudan a los sectores más necesitados. No es fácil adaptarse a lo que quieren, o necesitan, los superiores mayores y los sectores, pues las situaciones son muy diversas y las necesidades también. 

Los documentos del Consejo general deben, sobre todo, proponer las líneas generales de la aplicación del Capítulo, incluso sugerir caminos y propuestas que puedan orientar lo que las provincias decidan. La subsidiariedad tiene en esto una función esencial, unida a la comunión, pues, tanto las instancias provinciales como las comunitarias, aplican las orientaciones del Capítulo general. 

Los Encuentros de Formación de Superiores Mayores.

90.-
El Capítulo 2000 había aconsejado al Superior General tener encuentros más frecuentes “con los Provinciales”para favorecer la aplicación capitular y la comunión en toda la Congregación. En este período post-capitular se han celebrado tres encuentros con todos los superiores mayores, provinciales, vice-provinciales, equipos provinciales. 


Parece conveniente programar dos sesiones para los superiores mayores en el período inter-capítulos, en las que exista un bloque formativo y otro de intercambio y diálogo de lo que se vive o se puede llevar a cabo en la vida ordinaria.


En algunos países hay encuentros de superiores mayores organizados por las respectivas Conferencias de Superiores mayores, generalmente anuales, que son verdaderas sesiones de formación, muy útiles en el contexto local y que pueden servir de gran ayuda para la animación comunitaria.


La estructura que defina el próximo Capítulo de 2006 aconsejará reorientar este tipo de Encuentros en cuanto a su periodicidad, contenidos y participantes.

Los Encuentros internacionales 

Sobre la Misión Compartida. 

91.- El Consejo general, en respuesta a las orientaciones capitulares, ha promovido dos “Encuentros internacionales”sobre la Misión Compartida : uno de Europa, celebrado en Bilbao, y el segundo a celebrarse en enero del 2006, de América del Sur. Estos Encuentros ayudarán a crear un espíritu común en la Misión Compartida, vía de esperanza para la vida religiosa en general y para nuestro Instituto.

Debemos estimular el intercambio de propuestas y de experiencias nuevas, y discernir con todos los sectores implicados el estilo de misión compartida que mejor responde a la complementariedad de las respectivas vocaciones de laicos y religiosos, tanto en la vida personal como en la vida comunitaria. 

Sobre la “ratio”de formación

El texto de la “ratio”, elaborado y discutido por un equipo internacional de formadores recientemente en Roma, pasará a estudio del Consejo General, antes de presentarlo al Capítulo General de 2006. La puesta en marcha de lo que apruebe el Capítulo requerirá sesiones de formación y de evaluación para los formadores a nivel de sector o general. Es muy importante que se tenga el mismo horizonte de formación en toda la Congregación en cuanto a orientaciones, contenidos y estructuras formativas.

Proponer el marco de la Misión Compartida

92.- Los Encuentros Internacionales son muy útiles para generar energías en torno a la MC y para compartir las experiencias de diversos sectores. El Consejo General asume la responsabilidad de “proponer un marco de Misión Compartida”para la Congregación, y estimular a todos a estudiar las adaptaciones locales necesarias que respeten ese marco. Respetando también lo específico de cada lugar, debemos promover e impulsar la vida de la misión compartida, dialogando con las Provincias los caminos que proponen o que pueden proponer.

Criterios

.- Favorecer la autonomía de los laicos. Un autor lo expresa diciendo que debemos pasar de la paternidad espiritual a la fraternidad con ellos.
.- Hacerlo todo dentro del “espíritu de comunión”respetando la complementariedad de las vocaciones religiosa y laical, cuidando de no pedir a los laicos lo que es propio de nuestras comunidades, o de los hermanos como miembros de la “Institución”Congregación, ni viceversa de las obligaciones familiares.

.- Estudiar las implicaciones de la espiritualidad y la misión menesianas para vivirlas como Familia y formarse con otras familias. La aportación desde la realidad familiar debe ser muy específica de los laicos con una contribución propia en todo lo tocante a la defensa de la vida y a la educación de la afectividad.

.- Compartir la experiencia espiritual. La espiritualidad menesiana es una fuente común para hermanos y laicos, y podemos compartir lo que caracteriza nuestra espiritualidad, tanto en la formación como en la experiencia de vida. También se puede hacer en los Retiros anuales respetando el estilo propio de los retiros de hermanos y si es necesario adoptando fórmulas propias para los laicos.

.- Poner en marcha las Comunidades Animadoras Menesianas de los Centros y obras educativas, independientemente de que las dirijan hermanos o laicos, como una forma visible para la afirmación de la vida cristiana de todos según el camino menesiano. Estas comunidades animadoras pueden estar coordinadas por hermanos o por laicos-as.

.- Las Fraternidades de Laicos Menesianos propuestas en diferentes ocasiones y con niveles de compromiso diversos, sin darlas una estructura muy rígida al principio. Los mismos laicos las van creando y dando vida, y si es preciso con la colaboración inicial algunos hermanos como asesores, Los Hermanos no pueden ser los superiores de estas comunidades de vida en las que el carisma toma una estructura institucional diferente de las comunidades religiosas.

.- Proyectos de Vida no sólo de trabajo. Estas Fraternidades, y en general todo lo relativo a la misión compartida, es un proyecto de vida y no sólo limitado al marco del trabajo.

.- Formarse para Acompañar. El hermanos acostumbrado a practicar el discernimiento en su vida está en mejores condiciones para acompañar espiritualmente a otros. Pero también necesitará la formación especifica correspondiente.

.- La promoción de vocaciones de vida cristiana laical y de vida consagrada

.- La propuesta misionera a algunos laicos. Salvadas las obligaciones familiares, la propuesta misionera ad extra, temporal o definitiva, es una de las posibilidades que se ofrecen a los laicos más comprometidos y a los asociados.

CONCLUSION

“Te recomiendo que reavives el don de Dios que está en ti”
.

93.- Reavivar el fuego que está debajo de las cenizas, es más dejar que el Espíritu lo reavive con nuestra colaboración. El dinamismo de la gracia actúa de forma gratuita en cada uno. Pero, la mediación ordinaria que el Señor utiliza es nuestra disponibilidad personal a dejarse guiar por el Espíritu. Reavivar el don es hacerse barro en manos del alfarero divino para dejarse modelar  por Él según el modelo de Jesús. “Guía mar adentro”: Duc in altum !
. En cada nueva situación pasamos a la otra orilla. En cada circunstancia personal nueva  hay “pasos interiores”que debemos realizar. Cada uno sabemos lo que Dios nos pide para avanzar por encima de la rutina , para superar la desesperanza, para crecer humana y espiritualmente. Todas las travesías piden disponibilidad a acoger nuevas llamadas. De igual forma nos piden abrirnos a la novedad del Espíritu, a aceptar las constantes invitaciones de conversión que nos llegan de los Capítulos, de la experiencia de todos los días, o de experiencias espirituales prolongadas.

Roma 1 de setiembre del 2005








H. José Antonio Obeso, s.g. 
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